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23 Annus Fidei 2012-2013
En este apartado proponemos un re-

corrido por los programas que, tanto la Santa 
Sede como la Diócesis de Málaga y la Agrupa-
ción de Cofradías han diseñado, con motivo del 
Año de la Fe, para profundizar en su celebración 
y realizar distintas actividades, colectivas o per-
sonales.

Colaboraciones

62 La cima musical
La música es un elemen-

to especialmente cuidado de la 
puesta en escena de la cofradía, 
cuyos detalles analiza Alejandro 
Cerezo en su artículo, tratando la 
evolución musical de la hermandad 
en sus dos tronos, y que el pasado 
año terminó de redondearse con 
una personalidad adecuada.

Curiosidades

54 Archivo: Del Santuario 
a la Catedral

María Antonia Espinosa y Arturo Fer-
nández, nos trasladan en su artículo a 
las primeras salidas de la cofradía, en 
el ya cambiado escenario de la plaza 
del Santuario de la Victoria y el paso 
de la hermandad por calles como La-
gunillas, en la época en que salía úni-
camente un trono.

Entrevista

45 Ángeles Cabeza López
Hablamos con Ángeles Cabeza, 

devota incondicional de la Virgen del Monte 
Calvario y asistente veterana a su septena-
rio, quien ha sido testigo de la vida y transfor-
mación de la ermita, hasta hoy, participando 
de los acontecimientos más relevantes de 
su historia reciente.

Formación

37 Las dolorosas de contemplación
Pedro Alarcón nos acerca la represen-

tación iconográfica de las dolorosas de contem-
plación, profundizando en el caso particular de 
Nuestra Señora de Fe y Consuelo, que antaño 
lució las manos entrelazadas, cuando represen-
taba a María Salomé, separándose estas poste-
riormente.
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Editorial
Juntos, caminando con fe

pesar de la juventud de nuestra hermandad, acu-
mulamos vivencias como si de una centenaria cofradía se 

tratase». No es la primera vez que, con estas palabras, re-
pasamos en el Monte Calvario la historia de la corporación. Y 

hay mucho de cierto en ellas. No son pocos los episodios inten-
sos que nos ha tocado vivir en varias décadas. Y no hace falta 

volver a enumerarlos; sí añadir el último capítulo que marcó el 
comienzo del curso, en septiembre, con el desafortunado percance 

que sufrió nuestro hermano mayor, Miguel Naranjo. Una prueba que no hizo sino unir aún 
más a los hermanos en torno a él y su familia, tanto en los primeros días como en las siguientes 
semanas, mientras luchaba por recuperarse. Y hasta hoy. Unidos en la fe, que brilló en los mo-
mentos de más incertidumbre y que, gracias a Dios, dieron paso a la recuperación de Miguel.

Fe que cobra un gran protagonismo este año, pues todos los católicos celebramos el «Año de 
la Fe», convocado por el Santo Padre. Palabra angular de nuestra confesión, tiene un significado 
muy especial en la hermandad, pues pertenece a una de las advocaciones que nos acercan a la 
Virgen María: Fe y Consuelo. Y en este «Año de la Fe» formará parte del testimonio que daremos 
los cofrades de Málaga en la jornada mariana del 28 de septiembre, cuando salga de forma ex-
traordinaria, junto a otras imágenes, hacia el centro de la ciudad. De esta manera, los hermanos 
del Monte Calvario estamos llamados a un ejercicio de reflexión y profundización en la fe, para 
crecer como cristianos y ser, por tanto, mejores cofrades. Qué mejor motivo para acercarnos con 
mayor intensidad a la hermandad, donde poder dar sentido a nuestra vida cristiana en toda su 
dimensión, mediante la liturgia, la formación y la caridad.

Y cuanto más plena sea nuestra hermandad, mejor cofradía seremos. Prueba de ello, fue 
la estación de penitencia del pasado Viernes Santo. Jornada inolvidable que —apuntaban los 
hermanos más veteranos— fue la mejor salida penitencial de la cofradía desde que se fundó, pa-
sadas ya las tres décadas. Algo que se traduce en síntomas de buena salud en nuestra corpora-
ción, por parte de los hermanos que, cada año, afrontan la madurez de dignificar la estación de 
penitencia, en el compromiso de llevarla a su máximo significado. Con ese recuerdo nos ceñire-
mos la túnica y el capirote el próximo 29 de marzo, con el espíritu de superarnos, una vez más.

Cada paso adelante, conlleva la responsabilidad de mejorar. Pero no debemos olvidar que co-
fradía somos el Viernes Santo; hermandad todo el año. Y en hermandad tenemos la oportunidad 
de dar sentido a nuestra fe, a través de la intensa vida que desarrolla nuestra corporación y de la 
que se da buena cuenta en esta revista. No reduzcamos la convivencia a unas cuantas horas al 
año, pues en la hermandad se abren las puertas a un día a día cofrade muy enriquecedor, en el 
que se espera la asistencia de los hermanos a los cultos y toda aportación posible para la cada 
vez más intensa obra asistencial que, en estos tiempos, es más necesaria que nunca. Así pues, 
caminemos juntos, con fe, siguiendo a Jesús y a María. Llenémonos del espíritu de la Cuaresma 
y preparémonos para ser mejores penitentes el Viernes Santo pero, sobre todo, mejores herma-
nos del Monte Calvario. 

Preparémonos 
para ser mejores 
penitentes el 
Viernes Santo 
pero, sobre todo, 
mejores hermanos 
del Monte 
Calvario
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on laudable acierto, la junta de go-
bierno de nuestra Cofradía, a partir de 

la inauguración del Año de la Fe —11 de 
octubre de 2012— promulgado por S.S. 

Benedicto XVI, ha colgado desde uno de los 
balcones de la casa de hermandad un significa-

tivo y precioso cartel. En él, además del logotipo que 
anuncia para la Iglesia universal tan singular evento, 
figura una bellísima fotografía de nuestra sagrada ti-
tular, Santa María del Monte Calvario y el lema que 
sintetiza el compromiso de la Cofradía para el Año de 
la Fe: «CON MARÍA FIRMES EN LA FE».

La cofradía del Monte Calvario, como parte integran-
te de la Iglesia, quiere sintonizar con filial devoción con 
las directrices que propone el Papa en la carta apostó-
lica Porta Fidei (La puerta de la Fe).

«Deseamos que este año 2013 suscite en todo creyente 
convicción, con confianza y esperanza. Será también una 
ocasión propicia para intensificar la celebración de la fe en 
la liturgia, y de modo particular en la la Eucaristía, que es 

la cumbre a la que tiende la acción de la Iglesia y también 
la fuente de donde mana toda su fuerza».

(Porta Fidei, nº9).

Pero nos tenemos que preguntar: ¿qué es la fe?:

«La fe, virtud teologal, es un puro don de Dios, que recibi-
mos, si lo pedimos ardientemente. La fe es la fuerza so-
brenatural que nos es necesaria para obtener la salvación. 
La fe exige la voluntad libre y el entendimiento lúcido del 
hombre cuando acepta la invitación divina. La fe es abso-
lutamente cierta, porque tiene la garantía de Jesús. La fe 
es incompleta mientras no sea efectiva en el amor. La fe 
aumenta si escuchamos con más atención la voz de Dios 
y mediante la oración estamos en intercambio con Él. La 
fe nos permite ya ahora gustar por adelantado la alegría 
del cielo».

(Youcat nº21)

«El Año de la Fe deberá expresar un compromiso unánime 
para redescubrir y estudiar los contenido fundamentales 

Con María, firmes en la fe
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de la fe, sintetizados sistemáticamente 
en el Catecismo de la Iglesia Católica».

(Porta fidei nº11)

Si queremos informarnos, como 
cirstianos comprometidos con nuestra 
fe, hemos de leer con severa atención 
el Catecismo que resume y expresa la 
fe de toda la Iglesia desde sus orígenes 
hasta nuestros días.

En el Catecismo descubriremos:
-  La fe que profesamos (credo).
-  La fe que celebramos (liturgia).
-  La fe que vivimos (moral).
-  La fe que rezamos (oración).

Fe proclamada, celebrada, vivida, 
orada y testimoniada.

«… Reflexionar sobre el mismo acto con 
el que se cree es un compromiso que 
todo creyente debe hacer propio, sobre 
todo en este año».
«No por casualidad, los cristianos en 
los primeros siglos estaban obligados a 
aprender de memoria el Credo. Esto les 
servía como oración cotidiana para no 
olvidar el compromiso asumido con el 
bautismo».

( Porta fidei, nº9)

En estos tiempos, en los que un 
laicismo agresivo intenta ocultar la 
presencia amorosa de Dios en cada 
hombre y en los estamentos de nues-
tra sociedad, los cristianos compro-
metidos, los cofrades, seriamente 
informados en la fe, hemos de ser un 
infranqueable muro de contención 
ante la amenazante avalancha laicista. 
¿Cómo?: viviendo con gozo y valentía 
las exigencias de nuestra fe cristiana.

Nuestro obispo, D. Jesús Catalá, en 
la homilía pronunciada en la toma de 
posesión de la nueva junta de la Agru-
pación de Cofradías, nos estimula a 
ello con las siguientes palabras:

«Queridos cofrades, sois los testigos que 
hoy necesita nuestra sociedad, para ayu-
darle a ver las cosas desde Dios, que 
es la Verdad —con mayúscula y no una 
verdad entre otras—. Sois necesarios hoy 
para proclamar ante el mundo la verda-
dera libertad: la que proviene de Dios, 
que es el ser más libre (…)».
«Los no creyentes desean que la religión 
quede relegada al ámbito de lo prova-
do y que no tenga influencia en la vida 

social, pero eso es imposible, porque la 
luz del Evangelio debe iluminar todos los 
aspectos y dimensiones de la existencia 
humana: la vida, la familia, el trabajo, la 
cultura, la economía, la política…».

SugerenciaS para vivir el 
año de la Fe en nueStra coFradía

La ermita del Calvario 
«casa de la fe»

«Habrá que intensificar la reflexión sobre 
la fe para ayudar a todos los creyentes en 
Cristo a que su adhesión al Evangelio sea 
más consciente y vigorosa. En este año, las 
comunidades religiosas, así como las pa-
rroquiales, y todas las realidades eclesiales 
antiguas y nuevas encontrarán la manera 
de profesar públicamente el Credo”.

(Porta Fidei, nº8)

Yo os invito, queridos cofrades, a que 
os esforcéis en participar con mayor en-
tusiasmo en los distintos cultos que cele-
bramos durante todo el años en nuestra 
capilla del Monte Calvario. En este lugar 
privilegiado donde, como «realidad ecle-
sial», confesamos y celebramos nuestra 
fe. Donde escuchamos la palabra de 
Dios. Donde participamos y forjamos 
nuestra fraternidad en la celebración de 
la Eucaristía, el signo más expresivo de 
nuestra fe. Es en la Eucaristía, donde el 
Pan de la Palabra de Dios y el Pan con-
vertido en cuerpo de Cristo nos compro-
meten a ser testigos del amor de Cristo 
que nos impulsa a evangelizar «para re-
descubrir la alegría de creer y volver a 
encontrar el entusiasmo del comunicar 
la fe… Le fe, en efecto, crece cuando se 
vive como experiencia de un amor que 
se recibe y se comunica como experien-
cia de gracia y gozo» (Porta fidei, nº 7).

La procesión y la fe
Una procesión es como una manifesta-
ción… pero de fe. Salir de nazareno es 
una cosa muy seria, porque es hacer 
un acto público de fe. No basta tener 
fe, hay que manifestarla: en la estación 
de penitencia y, sobre todo en la vida 
de cada día.

Cada nazareno es una persona que va 
gritando, a pesar de su silencio: «yo soy 
cristiano». Salir de nazareno es hacer pe-
nitencia por todo aquello que nos impide 

parecernos a Cristo. La mejor penitencia 
es hacer la voluntad de Dios cada día.

El nazareno ha de ser consciente de 
que la estación de penitencia consiste 
en ir en procesión desde la ermita de 
la cofradía hasta la Catedral. Hemos de 
tener las ideas claras sobre este signifi-
cativo gesto. La Catedral es símbolo de 
la Iglesia del cielo hacia la que todos 
los cristianos nos dirigimos. El cielo es 
la meta de todo cristiano.

Una cofradía que se dirige a la Ca-
tedral es la imagen más clara de la 
Iglesia: Pueblo de Dios en marcha, luz 
del mundo (cirios), signo de salvación 
(tras la cruz de guía) Iglesia peregrina, 
testigos de Cristo. El hacer estación en 
la Catedral revela a los nazarenos una 
verdad como un templo: para seguir a 
Jesús se debe pasar por la Iglesia.

Algunos turistas admiran nuestra co-
fradía como espectáculo singular y pin-
toresco. De nosotros depende el que 
aparezcan como expresión de reigiosi-
dad y de fe cristiana madura. Para ello:

-  Seriedad y silencio.
-  Ir en oración.
-  Espíritu de sacrificio.
-  Ir revisando la propia via.
-  Docilidad a las normas estable-

cidas por la propia cofradía para 
que nuestra procesión sea una au-
téntica PROFESIÓN DE FE.

«Confiemos en la Madre de Dios, 
proclamada ‘bienaventurada porque 
ha creido’ (Lc. 1,45) este tiempo de 
gracia» (Porta fidei, nº15).

«Con María firmes en la fe». A ella 
pedimos que nuestra fe sea plena, sin 
reserva. Que nuestra fe sea fuerte. Que 
nuestra fe sea alegre, y que de gozo y 
paz al espíritu. Que nuestra fe sea ac-
tiva, ungida en la caridad. Que nuestra 
fe sea contagiosa.

Desde la fe queremos ser evangeli-
zadores y dejarnos evangelizar. Desde 
la fe, alcánzanos, Santa María del Mon-
te Calvario, que descubramos las hue-
llas de tu hijo Jesucristo en todas las 
personas, en todos los acontecimien-
tos, en todas las cosas. Y que estemos 
convencidos de que «lo que ha dicho el 
Señor se cumplirá» (Lc. 1,45). 

Manuel Gámez López
Director Espiritual
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Querido hermano:

Me satisface especialmente dirigirme 
a ti, coincidiendo con la cita anual que 
esta magnífica revista tiene con todos 
nosotros. Desde la anterior aparición 
cuaresmal del boletín, han transcurrido 
momentos especiales para todos: un pro-
ceso electoral con dos candidaturas, que 
hemos superado con «fair play», y cuyo 
resultado no ha dejado tras de sí una 
Hermandad dividida —esto denota que 
somos una corporación madura—.

A partir de ahora, afrontamos retos tan 
apasionantes como difíciles; el primero 
será estar a la altura de la maravillosa es-
tación de penitencia realizada el Viernes 

Santo del año pasado, el segundo, nuestra participación en los actos extraor-
dinarios que se han programado en nuestra ciudad con motivo del Año de la 
Fe, proclamado por Su Santidad el Papa. Desde la confianza en nuestro buen 
hacer, sé que seremos capaces de no desentonar. Hasta entonces, tenemos 
toda la Cuaresma por delante, con la casa hermandad abierta para todos los 
hermanos y repleta de actos importantes para la Hermandad. Tanto el Quinario 
como el Septenario deben ser cultos que cuenten con una importante asisten-
cia por parte de todos. 

Saluda del
Hermano Mayor
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cabildoS

El cabildo de hermanos se reunió en tres oca-
siones: el 26 de enero y, por partida doble, el 
29 de marzo —para la aprobación de las cuen-
tas y la estación de penitencia—.

cuareSma

La Virgen del Monte Calvario 
en su Septenario
Celebrado durante los viernes 10, 17 y 24 de 
febrero, 2, 9, 16 y 23 de marzo. Con el esplen-
dor que caracteriza este culto, la Virgen se pre-
sentó en un suntuoso altar, acompañada de 
San Juan y María Magdalena, iluminados por 
numerosas piezas de candelería y un sobrio 
exorno floral. Durante el Septenario, se estre-
nó la ‘Salve a Santa María del Monte Calvario’, 
con letra de Francisco J. Segura Márquez y mú-
sica de D. Manuel Gámez. Y, como cada año, 
sonaron las clásicas ‘Coplas a los Dolores de la 
Virgen’, del músico Hilarión Eslava.

Solemne besamano
Durante los días 21, 22 y 23 de marzo, la Virgen 
del Monte Calvario se expuso en devoto besama-
no para todos sus fieles, en el presbiterio de la 
ermita, ataviada con sus mejores galas.

La Hermandad
en 2012

 En la página anterior. 
La Virgen del Monte Calvario, 
bajo palio, abandona 
la Catedral tras la estación 
de penitencia de la Cofradía; 
el último trono de la Semana 
Santa malagueña en cruzar 
sus naves.

 Arriba. Aspecto que 
presentaba el montaje 
del besamano de la Virgen, 
en el presbiterio de la ermita.

 A la izquierda. Altar 
del septenario de la Virgen 
del Monte Calvario, vistosa 
composición de cera que 
ensalzó la imagen 
de nuestra titular.
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Quinario del Cristo Yacente
Comenzó el 22 de febrero 
(Miércoles de Ceniza), con la 
posterior bajada, tras la fun-
ción, de las imágenes de Cris-
to Yacente y la Virgen de Fe y 
Consuelo al Santuario de la 
Victoria, donde se celebraron 
los cultos el 23, 24 y 25, día 
en que regresaron a la ermita 
en la popular procesión del 
‘Vía Crucis de antorchas’. El 
26, la Hermandad celebró la 
Función Principal de Instituto, 
con ejercicio de la Protesta-
ción de Fe. Al término de éste, 
nuestra hermana Ana Flores 
presentó el cartel ‘Juventud 
del Calvario 2012’.

El Viernes de Dolores
Como cada año, la Herman-
dad celebra de forma intensa 
y especial la festividad de los 
Dolores de la Virgen. Así, el 30 
de marzo se celebraron dos 
funciones religiosas, a medio 
día y por la tarde, tras la cual 
se procedió a trasladar a la 
Santísima Virgen, desde la er-
mita hasta el Santuario de la 
Victoria, donde fue entroniza-
da en sus andas procesiona-
les.

la eStación de penitencia

El pasado 6 de abril, Viernes 
Santo, vivimos la que hoy se 
recuerda como la mejor esta-

El Vía Crucis de Antorchas 
volvió a dejar estampas de 
mucho recogimiento 
y fervoroso silencio.

Durante siete viernes, numerosos 
hermanos y fieles acudieron a 
celebrar el septenario en torno 
a nuestra Virgen.

Como cada Viernes Santo por 
la mañana, los malagueños 
cumplieron la tradición de 
subir al Calvario.

El Monte Calvario dio ejemplo de cofradía 
seria, elegante y con personalidad, 
lo que quedó reflejado en no pocas 
reseñas de la prensa malagueña
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ción de penitencia de la Her-
mandad, desde su primera 
salida. El Monte Calvario dio 
ejemplo de cofradía seria, ele-
gante y con personalidad, lo 
que quedó reflejado en no po-
cas reseñas de la prensa ma-
lagueña. Todo resultó un éxito 
en cada detalle, con la inolvi-
dable estampa de la Cofradía, 
a su regreso por calle Victoria, 
compacta, con el rigor inque-
brantable que se espera de 
una Hermandad ‘de negro’, 
tanto en sus filas de nazare-
nos como en los acólitos y los 
hombres de trono —que con-
siguieron que las andas lle-
gasen, como nunca, al mismo 
paso con el que salieron—.

La Virgen del Monte Calva-
rio se presentó bajo su nuevo 
palio, luciendo la bambalina 
frontal bordada por ambas ca-
ras y que causó una enorme 
expectación entre los cofra-
des de Málaga, por su belleza 
y calidad artística. Otro 

 Arriba. La cofradía 
lució especialmente por 
calle Santa Lucía, muy 
acompañada de público.

 A la izquierda. Nuestros 
nazarenos formaron un 
compacto cortejo, 
el mejor preludio para 
el paso de los tronos.
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de los estrenos más desta-
cados fue el nuevo manto de 
salida, de terciopelo liso y aca-
bado en pico, así como el jue-
go de macollas que remataron 
las barras del palio y varias 
piezas de imaginería para el 
canasto del trono de la Virgen. 
Además, la Cofradía pudo, 
esta vez sí, volver a su reco-
rrido por las calles Comedias, 
Santa Lucía, Especería o Nue-
va y pasar, por primera vez, 
por calle Panaderos. Entornos 
por los que el cortejo lució con 
especial recogimiento y se po-
tenció la música, que en 2012 
quedó redondeada, definitiva-
mente, en los repertorios de 
ambos tronos y que interpre-
taron magistralmente las ban-
das que nos acompañan.

cultoS de la Hermandad

Además de los ya citados, 
otros cultos se han celebra-
do durante 2012, como la 
Función del Santo Cristo del 

Calvario (el tercer domingo 
de mayo), las celebraciones 
de Todos los Santos y los Fie-
les Difuntos (los días 1 y 2 
de noviembre) y las misas de 
tercer domingo. Además, ce-
lebramos el Adviento durante 
los domingos 2, 9, 26 y 23 de 
diciembre.

Juventud del calvario

Además del trabajo constante 
de los jóvenes de la Herman-
dad, tanto en la Albacería como 
en otros menesteres, la ‘Juven-
tud del Calvario’ organizó su 
anual verbena —que este año 
no fue una ‘cruz de mayo’—, 
celebrada el 2 de junio, cuyos 
beneficios se destinaron a la 
ejecución del nuevo palio.

Hermandad y caridad

A la actividad que la Herman-
dad desarrolla, como patrono 
de la Fundación Corinto y su 
economato, se ha unido la im-
plicación en la campaña 

El nuevo palio lució 
especialmente al caer 
la noche, iluminado 
por la candelería.

La Virgen de Fe y Consuelo, 
realzada por el manto de los 
soles y la corona de Borrero.
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El estilo de la Cofradía 
cuaja, con el paso de los 
años, causando expectación.
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‘Canastillas sin Fronteras’, de 
la unidad de Neonatología del 
Materno Infantil de Málaga, 
para la que se hizo una colec-
ta. Además, se celebró la clási-
ca cena benéfica, el 14 de julio, 
cuyos beneficios han vuelto a 
destinarse para becar a un se-
minarista malagueño. También 
en verano, volvimos a recibir la 
Feria de Agosto con la ‘Veladi-
lla de los fuegos’, que a tantos 
hermanos y amigos congrega. 
Y, en Navidad, se llevó a cabo 
la tercera edición de ‘La estre-
lla de la ilusión’, celebrada los 
días 22 y 30 de diciembre, a 
beneficio de las hermanas del 

Cottolengo. Por otro lado, la 
hermandad se sumó a la inicia-
tiva ‘Lágrimas de Vida’, a favor 
de la donación de órganos, fun-
diendo un cirio de la candelería 
de nuestra Virgen, la pasada 
Semana Santa, en el que lucía 
el lema de la campaña.

el Seminario, 
con Su virgen

El 28 de abril, celebramos 
una jornada histórica junto 
a nuestro querido Seminario 
Diocesano que, si bien se vio 
afeada por la lluvia, nos dejó 
momentos inolvidables. Fue 
la procesión de la Virgen del 

Monte Calvario, desde la er-
mita hasta la Capilla del Semi-
nario, en la que permaneció 
hasta el 3 de mayo. En dicho 
recorrido, celebramos un Vía 
Lucis con la Cruz, el Cirio Pas-
cual y la imagen de nuestra 
Virgen, que lució de forma es-
pecial para la ocasión.

cabildo de eleccioneS

El 3 de septiembre, numero-
sos hermanos participaron en 
el cabildo de elecciones que 
proclamó a Miguel Naranjo 
como nuevo hermano mayor, 
para el período 2012-2015. 
Concurrió una segunda candi-
datura, encabezada por nues-
tro hermano Francisco Cama-
cho. Así, el 16 de septiembre, 
durante la Función de la Vir-
gen de Fe y Consuelo, Miguel 
Naranjo juró su cargo, junto a 
los 24 miembros de su junta 
de gobierno. 

 En la página anterior. 
Inédita estampa de la Virgen, 
camino del Seminario, 
acompañada por 
muchos jóvenes.

La Hermandad se ha implicado en la campaña 
‘Canastillas sin Fronteras’, de la unidad de 
Neonatología del Hospital Materno Infantil 
de Málaga, para la que se hizo una colecta
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or tercer año consecutivo, 
nos dirigimos a vosotros a 

través de esta revista para ha-
ceros partícipes de la labor desarro-

llada por la Comisión de Caridad de 
nuestra hermandad.

En primer lugar, os comunico que la junta 
de gobierno decidió nombrar una nueva per-
sona responsable de esta comisión, ya que 
yo, por motivos del cargo que ahora estoy des-
empeñando, no puedo dedicar el tiempo que 
la intensa actividad de la misma requiere. La 

persona designada es nuestra hermana María 
Victoria González López, que desde hace algu-
nas semanas ya viene ejerciendo esta labor.

Nuestra Hermandad, como patrona de la 
Fundación Corinto, sigue participando en el 
Economato Social de las cofradías, siendo esta 
actividad la que centra mayores esfuerzos den-
tro de la Comisión de Caridad. Durante el 2012, 
se puso en funcionamiento el sistema de padri-
nos, que tan buenos resultados ha dado y, gra-
cias al cual, veinte familias han podido benefi-
ciarse de esta ayuda durante dicho año. Junto 

Deus Charitas Est
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a este boletín, se adjunta una 
hoja de solicitud de apadrina-
miento. Cada nuevo padrino, 
supone una nueva familia que 
la hermandad puede aten-
der. Además de rellenando y 
haciéndonos llegar esta soli-
citud, también puedes inscri-
birte mediante nuestra página 
web www.hermandadcalvario.
es o llamando por teléfono a 
nuestra Casa Hermandad, en 

el horario habitual de apertu-
ra, cada miércoles de 20.00 a 
22.00 horas. Ese mismo día y 
en horario de 20.30 a 22.00, 
María Victoria, la nueva res-
ponsable, estará en nuestra 
sede social disponible para 
realizar la acogida de nuevas 
solicitudes de usuarios, así 
como para atender a cual-
quier hermano que llegue con 
alguna consulta relacionada 
con nuestra obra asistencial. 
Del mismo modo que la ayu-
da material, el voluntariado 
es importante también para 
el funcionamiento del Econo-
mato, que necesita personas 
que desempeñen las diversas 
labores que requiere el super-
mercado. Aquellos que estén 
interesados, pueden inscri-
birse por los medios anterior-
mente descritos.

Además de nuestra partici-
pación en el Economato, la Her-
mandad ha seguido prestando 

su ayuda a las instituciones 
con las que venía colaborando 
desde hace años: Institución 
Benéfica del Corazón de Je-
sús, vulgo «Cottolengo» y el Se-
minario Mayor Diocesano de 
Santo Tomás y San Sebastián. 
También hemos prestado ayu-
da puntual a familias que han 
recurrido a la cofradía por pro-
blemas de urgente resolución.

Este año, asimismo, la her-
mandad se ha comprometido 
con una nueva labor social 
que desempeñan un grupo de 
enfermeras de la unidad de 
Neonatología del Hospital Ma-
terno- Infantil: «Canastillas sin 
fronteras». Dicha labor con-
siste en la recogida de ropa 
y utensilios infantiles para 
ayudar a familias necesitadas 
que no pueden vestir y proveer 
dignamente a sus pequeños 
de lo más necesario. Después 
de una primera toma de con-
tacto, a través de una 

A través de la Fundación Corinto, la Hermandad 
ayudó a veinte familias con dificultades 
el pasado año, que pudieron beneficiarse 
del economato social

 En la página anterior. 
El 21 de octubre, la 
Hermandad hizo entrega 
en la ermita de su primera 
donación a la campaña 
«Canastillas sin Fronteras».
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visita de algunos miembros de 
la junta de gobierno al citado 
hospital, el día 21 de octubre 
una representación del grupo 
de enfermeras asistió a la Misa 
de tercer domingo celebrada 
en nuestra ermita, para reci-
bir una primera donación de 
ropa y utensilios recopilados 
por algunos hermanos. Desde 
aquí, aprovechamos para ani-
mar a todos los hermanos que 
tengan prendas infantiles que 
no utilicen a traerlas a nuestra 
casa hermandad en el horario 
habitual.

 A la derecha. La «Estrella 
de la ilusión» se llevó a 

cabo los días 22 y 30 de 
diciembre en la plaza de 

la Constitución, con un 
satisfactorio resultado.

 Abajo. Imagen de la cena 
benéfica del 14 de julio, por 

la beca de un seminarista.



Hermandad

Boletín Monte Calvario / Cuaresma 2013 21

Para poder sostener econó-
micamente todas las activida-
des que hemos comentado, 
además de las donaciones y 
colaboraciones que la herman-
dad recibe de algunos herma-
nos, esta comisión ha promo-
vido las actividades habituales 
con el fin de recabar fondos.

El 14 de julio, en la explana-
da-mirador de nuestra ermita, 
tuvo lugar la tradicional cena 
benéfica que, un año más, re-
sultó un éxito de asistencia. 
Lo recaudado en dicha cena, 
de nuevo fue destinado a co-

laborar con una beca de un 
seminarista malagueño. Para 
nuestra cofradía es muy im-
portante la vinculación con el 
Seminario, y esta junta de go-
bierno está poniendo especial 

empeño en hacer más fuertes 
los lazos que históricamente 
unen a nuestras instituciones.

En agosto, celebramos la 
veladilla con la que siempre 
damos comienzo a la feria de 
nuestra ciudad. Por su privile-
giado enclave, nuestra ermita 
se ha convertido en uno de los 
lugares preferidos por cientos 
de malagueños para contem-
plar los tradicionales fuegos ar-
tificiales, y pasar la noche en un 
ambiente familiar agradable.

Durante el periodo de Na-
vidad, tuvo lugar la tercera 

edición de la «Estrella de la Ilu-
sión». La estrella estuvo pues-
ta durante los días 22 y 30 de 
diciembre en el lugar acostum-
brado: la céntrica Plaza de la 
Constitución. Igual que el año 

pasado, con cada euro apor-
tado, se entregó una papeleta 
para el sorteo de una camise-
ta del Málaga F.C. firmada por 
toda la plantilla.

La comisión de caridad si-
gue redoblando sus esfuer-
zos para dar una respuesta 
evangélica a los difíciles mo-
mentos que atraviesa nuestra 
sociedad, pero necesitamos 
la colaboración de los her-
manos, no solo económica, 
sino también un compromiso 
personal en todas estas ac-
ciones. Que Santa María del 

Monte Calvario, modelo de fe 
y caridad para la Iglesia, nos 
guíe en nuestro propósito. 

Damián Lampérez

 Junto a estas líneas. 
«Canastillas sin fronteras» 
es una iniciativa del personal 
de enfermería de la unidad 
de Neonatología del Hospital 
Materno-Infantil.
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omo ya sabemos, 
Su Santidad el Papa Be-
nedicto XVI proclamó la 
celebración del Año de la 

Fe a través de su carta apos-
tólica Porta Fidei, publicada el 

pasado 11 de octubre —coincidiendo 
con el cincuentenario de la inauguración del 
Concilio Vaticano II, y el vigésimo aniversario 
de la publicación del Catecismo de la Iglesia 
Católica, del Papa Juan Pablo II—. De esta ma-
nera, la Iglesia ha sido convocada a la reflexión 
y redescubrimiento de la fe, afianzándonos en 
dicho don y alimentándonos de «la Palabra de 
verdad que el Señor Jesús nos dejó». Durante 
la celebración del Año de la Fe, que concluirá 
el próximo 24 de noviembre, la Iglesia quedó 
sobrecogida por el anuncio del Papa Benedicto 
de abandonar su cargo por motivos de salud, 
siendo una incógnita, en el momento de la 
redacción de esta revista, quién será Obispo 
de Roma durante el resto del ciclo, a partir del 
mes de marzo.

Por su parte, en la Diócesis de Málaga se 
elaboró un planteamiento de directrices para 
unir a los malagueños en torno a distintas acti-
vidades, con tres prioridades. En primer lugar, 
celebrar el Año de la Fe, propiamente dicho, 
y «reflexionar sobre el acto mismo de creer, 
por el cual el hombre decide libremente entre-
garse a Dios». Así, el Obispado estableció una 
serie de acciones concretas para conocer, ce-
lebrar y vivir el Año de la Fe, comprendiendo 
la participación en actos y encuentros, tanto 
del ámbito parroquial como del diocesano, la 
profesión de fe en la liturgia, en familia y en 
los momentos significativos del año. Visitar la 
pila bautismal, peregrinar a Roma o a Tierra 
Santa y la oración. La lectura y reflexión de la 
carta Porta Fidei y del Catecismo de la Iglesia 
Católica. Mostrarnos públicamente como cre-
yentes, compartir nuestros bienes y contribuir 
a la salida de la crisis económica, entre otras 
cuestiones.

En segundo lugar, encontramos la potencia-
ción del «conocimiento de la Palabra de Dios y 
la lectura orante de la misma», que pretende 
«fomentar la escucha y acogida de la Palabra 

en las comunidades cristianas (…) en toda su 
riqueza y amplitud, que no se reduce a su ex-
presión escrita en la Biblia». Para ello, se pro-
pone la creación de grupos de oración con el 
método de la Lectio Divina y animar a otros a 
unirse, cuidar minuciosamente la proclama-
ción de la Palabra en la liturgia, especialmente 
durante la Eucaristía, y la organización de cele-
braciones de la Palabra.

Y, por último, la tercera prioridad: «Mostrar 
la belleza de la fe y proponerla». Se trata de 
evangelizar y de mantener «una actitud clara-
mente profética», señalando y combatiendo 
«las conductas, las mentalidades, las estructu-
ras y los mecanismos económicos y sociales 
que se oponen al Reino de Dios». Así, a través 
de esta labor de «anuncio misionero», la Dió-
cesis plantea actividades como encuentros pa-
rroquiales para invitar a quienes no participan 
habitualmente, iniciar procesos catequéticos, 
acciones de primer anuncio y evangelizadoras 
en las celebraciones de religiosidad popular, 
misiones, foros de diálogo con personas ale-
jadas del mundo eclesial, potenciar la visita 
de los templos, exposiciones con sus obras de 
arte y valerse de éste para conocer la belleza 
de la fe.

laS HermandadeS de málaga en el año de 
la Fe

Siguiendo las indicaciones pastorales de la 
Santa Sede —que invitan a las asociaciones y 
movimientos eclesiales a promocionar inicia-
tivas específicas— la Vocalía de Cultos de la 
Agrupación de Cofradías ha diseñado un am-
plio programa para sumarse a la celebración 
del Año de la Fe en Málaga, en comunión con 
el resto de la Iglesia, cuyo pilar fundamental 
será la fe en Cristo Resucitado y la Santísima 
Virgen, modelo y guía de los cristianos. Este 
conjunto de actividades, ha sido ideado en 
base a la carta apostólica de Su Santidad, Por-
ta Fidei, como parte de la conmemoración del 
L aniversario de la apertura del Concilio Vati-
cano II y el XX aniversario de la promulgación 
del Catecismo de la Iglesia Católica y fundado, 
además, en las indicaciones pastorales de la 
Santa Sede y de nuestra Diócesis.

Annus Fidei 2012-2013
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«Misión popular, vocación 
al apostolado»
La primera de estas propues-
tas, se apoya en el encuen-
tro con Jesús Resucitado. Su 
imagen, venerada en la Igle-
sia de San Julián (José Capuz, 
1946), es una de las titulares 
de la Agrupación de Cofradías 
y, por tanto, de todos los co-
frades malagueños. Visitará 
cuatro templos de la ciudad, 
«focos de fe, oración y medita-
ción de la Palabra» y acudirá, 
por último, a la Catedral de la 
Encarnación, primer templo 
de la Diócesis, a semejanza 
del espíritu de la peregrina-
ción de la Cruz y el Icono de 
Juan Pablo II, con motivo de la 
JMJ de 2011.

Así, pasará por la Parroquia 
de San Pablo (Barrio de la Tri-
nidad), Santo Domingo (Ba-
rrio de El Perchel), los Santos 
Mártires (Centro Histórico) y la 
Basílica de la Patrona (Barrio 

de la Victoria), que «represen-
tarán las cuatro constitucio-
nes conciliares aprobadas por 
los Padres del Concilio, que 
tratan a cerca de los temas 
fundamentales que abordó 
el Concilio Vaticano II (…) pro-
fundizando en su estudio en 
cada una de las sedes». Este 
recorrido comenzará el 14 de 
abril —desde San Julián hasta 
San Pablo— y finalizará el 25 
de agosto —desde la Victoria 
hasta la Catedral—, acompa-
ñando a la imagen de nuestra 
Patrona en su anual rosario de 
bajada a dicho templo, para 
celebrar su novena.

«Anunciar el Evangelio, 
nuestro ser»
Este punto del programa tiene 
como eje la Palabra de Dios, 
de la que estamos llamados 
a alimentarnos. En cada uno 
de los templos antes citados, 
se reunirán las hermandades 

que los tengan como sede 
canónica, además de las per-
tenecientes a sus feligresías 
y las más cercanas a estas, 
con el fin de «iniciar grupos 
para orar con la Biblia, con el 
método de la Lectio Divina». 
Esta iniciativa se fundamenta 
en que «no podemos anunciar 
el Evangelio con nuestras imá-
genes y procesiones si no co-
nocemos la Palabra de Dios; 
conociéndola y meditándola 
encontraremos nuestro au-
téntico ser como cofrades». 
Por otro lado, como despedi-
da del Cristo Resucitado en 
cada uno de los templos, se 
celebrará la Santa Misa entre 
todas las hermandades asig-
nadas y se realizará pública 
protestación de fe junto a la 
pila bautismal.

Para ello, la organización ha 
propuesto el siguiente discurso 
de las constituciones conciliares 
en los cuatro templos, agrupán-

 Arriba. El Año de la Fe 
ha sido el último 

acontecimiento del 
legado de Benedicto XVI, 

ya Papa emérito.
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dose en ellos las correspondien-
tes hermandades: Gaudium et 
spes, en San Pablo (Cautivo, 
Soledad de San Pablo, Salud, 
Zamarrilla, Nueva Esperanza, 
Santa Cruz, Sangre, Salutación 
y Piedad). Dei Verbum, en Santo 
Domingo (Mena, Estrella, Dolo-
res del Puente, Esperanza, Expi-
ración, Misericordia, Dolores de 
San Juan, Fusionadas y Descen-
dimiento). Lumen Gentium, en 
los Mártires (Pasión, Gitanos, 

Huerto, Cena, Sepulcro, Penas, 
Viñeros, Paloma, Estudiantes y 
Pollinica). Y Sacrosanctum Con-
cilium, en la Victoria (Amor, Hu-
mildad, Monte Calvario, Rocío, 
Rescate, Prendimiento, Dulce 
Nombre, Salesianos, Crucifixión, 
Rico y Sentencia).

«Mater Dei, bienaventura-
da Virgen María»
Este apartado será protagoni-
zado por la Virgen, que «reúne 

en sí y refleja, en cierto modo, 
las supremas verdades de la 
fe», cuya veneración pública 
ha sido recomendada en este 
Año de la Fe, así como el cui-
dado de la evangelización en 
las manifestaciones de la re-
ligiosidad popular. Por todo 
ello, y con la referencia del 
magno Vía Crucis Jubilar del 
año 2000, se celebrará un 
encuentro de imágenes de 
la Santísima Virgen en 

 Junto a estas líneas. 
Pancarta que, con motivo 
del Año de la Fe, luce un 
balcón de nuestra casa 
hermandad con el lema 
‘Con María, firmes en la fe’.
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el centro de la ciudad. Serán 
siete, número escogido por su 
sentido teológico y que repre-
senta simbólicamente, entre 
otras realidades divinas, la 
perfección.

Será el 28 de septiembre, 
día en que las siete tallas se 
trasladarán desde sus respec-
tivas sedes hasta el casco his-

tórico, para participar de un 
acto litúrgico tras el cual regre-
sarán a sus lugares de origen. 
La imagen de Nuestra Señora 
de Fe y Consuelo será una de 
ellas, tal como se aprobó en el 
pasado cabildo extraordinario 
del 7 de febrero, en respuesta 
al ofrecimiento de la Vocalía 
de Cultos de la Agrupación.

Como los demás iconos, 
ha sido designada en función 
de un sentido teológico; en 
nuestro caso, por contener en 
su advocación la Fe, una de 
las tres virtudes teologales y 
que da nombre a la celebra-
ción que nos ocupa. Las otras 
imágenes serán: La Virgen 
de la Trinidad (Hermandad 
del Cautivo), la Virgen de la 
Concepción (Hermandad de 
la Oración en el Huerto), la 
Virgen de la Encarnación (Her-
mandad de los Dolores del 
Puente), la Virgen de Gracia 
y Esperanza (Hermandad de 
los Estudiantes), la Virgen de 
la Caridad (Hermandad del 
Amor) y la Virgen Reina de los 
Cielos (cotitular de la Agrupa-
ción de Cofradías).

«Peregrinar, 
avivar nuestra alma»
Atendiendo a las prioridades 
pastorales de nuestra Dióce-
sis, la Agrupación invita a to-
dos los cofrades de Málaga a 
«peregrinar y hacer profesión 
de fe en Roma», para partici-
par en la Jornada de las Co-
fradías y de la piedad popular 
que allí se celebrará, el 5 de 
mayo, junto al Santo Padre.

«El legado de nuestra fe»
Otra de las propuestas en 
nuestra Diócesis, como se 
ha expuesto anteriormente, 
consiste en realizar exposi-
ciones con obras de arte de 
nuestros templos, con un fin 
evangelizador. Por ello, entre 
mayo y junio se realizará una 
gran muestra en el Museo de 
la Semana Santa de Málaga, 
con «los tesoros artísticos más 
importantes que poseen nues-
tras hermandades».

«El sacramento, 
confirmamos nuestra fe»
Este punto contempla la cele-
bración de una gran confirma-
ción, el próximo mes de no-
viembre, en el ocaso del Año 

 Sobre estas líneas. 
La Virgen de Gracia y 

Esperanza (Talleres Calderot. 
Madrid, 1949) será una 

de las tallas participantes 
en la salida magna.
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de la Fe. Se tratará de iniciar 
«procesos catequéticos» en las 
distintas hermandades, para 
finalizar con la recepción del 
sacramento ante la imagen de 
Jesús Resucitado, en la Cate-
dral, y «perfeccionar la gracia 
bautismal y fortalecer en la fe 
a nuestros hermanos».

«Confesar la fe»
El 24 de noviembre, ya clausu-
rado el Año de la Fe, se rea-
lizará una procesión gloriosa 
con Cristo Resucitado, para 
trasladarlo de nuevo a la Igle-
sia de San Julián, desde la Ca-
tedral, acompañado por todas 
las hermandades de Málaga 
—de penitencia y de gloria—, 
además de las agrupaciones 
de cofradías de la Diócesis. 
De esta manera, se fomentará 
«el gozo de confesar nuestra 
fe en su Resurrección, a partir 
del anuncio evangélico y la ca-
tequesis apostólica».

el año de la Fe en el 
monte calvario

Atendiendo a todo lo expuesto 
anteriormente y, además de la 
participación de la imagen de 
la Virgen de Fe y Consuelo en 
la procesión mariana del 28 
de septiembre, la implicación 
de la Hermandad en la Lectio 
Divina del Santuario de la Vic-
toria, y su presencia en otros 

actos, se invita a los cofrades 
del Monte Calvario a que pro-
fundicen en este programa 
del Año de la Fe, tanto indivi-
dualmente como en familia y, 
por supuesto, en hermandad. 
Acudiendo a la celebración de 
la Santa Misa, cada tercer do-
mingo de mes y a otros cultos, 
para participar de la Eucaristía, 
escuchar y reflexionar sobre la 
Palabra de Dios y vivir la fe en 
comunión. Además, estamos 
llamados a intensificar nues-
tra dedicación por la caridad, 
que en nuestra Hermandad se 
practica a través de la vocalía 
que tiene en marcha distintos 
proyectos, como el apadrina-
miento de personas para el 
Economato Social, la campa-
ña «Canastillas sin Fronteras» y 
otros actos como la cena bené-
fica, la veladilla de los fuegos o 
«La estrella de la ilusión».

Los hermanos del Monte 
Calvario estamos llamados, 
en este Año de la Fe, a partici-
par especialmente de la evan-
gelización pública en nuestra 
religiosidad popular, a través 
de nuestra salida penitencial, 
para dar testimonio de fe. El 
Viernes Santo, debemos dar 
un verdadero ejemplo de pro-
testación de fe, desde nuestra 
compostura y desde la oración. 
Por otro lado, recordamos que 
existe un grupo de jóvenes 

que se están preparando para 
recibir el sacramento de la 
confirmación, y que culminará 
con el citado acto conjunto, en 
la Catedral de Málaga, en pre-
sencia de la imagen de Cristo 
Resucitado.

Animamos a todos los her-
manos a unirse en torno a la 
celebración del Año de la Fe 
y a implicarse en el progra-
ma que, tanto el Santo Padre 
como nuestro Obispo y la Agru-
pación de Cofradías, nos han 
indicado. A continuación, aña-
dimos algunos canales de in-
formación de especial interés, 
donde podrán consultarse di-
chas propuestas, además de 
encontrar textos, documentos 
orientativos y material diverso 
sobre el Annus Fidei:
—  Portal vaticano del Año de 

la Fe en español

http://www.annusfidei.
va/content/novaevangeli-
zatio/es.html

*Contiene la carta apostó-
lica Porta Fidei y el Catecismo 
de la Iglesia Católica

—  Información del Año de la Fe 
en la Diócesis de Málaga

http://www.diocesisma-
laga.es/index.php?mod=
content&secc=view&id=2
012102306

El Viernes Santo 
debemos dar 
un verdadero 
ejemplo de 
protestación de 
fe, desde nuestra 
compostura y 
desde la oración
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Hermandad

El pasado año, nos dejaron los siguientes hermanos:

Manuela Antón Sevilla
Mª Josefa Cañada Álvarez

Juan Díaz Sánchez
Elia Doña García

José Fernández García
Manuel Gaitán Martínez
Carmen Jaúregui Bravo

Concepción Lomas Huertas
Manuela Millán Negrillo

Mª Angeles Muñoz Moreno
Silvia Ortega Casado

María Ramos Carrasco
Manuel Rosa Márquez

Francisca Ruiz Rodríguez
Mª Dolores Sánchez Gálvez

Adela Velasco Perea

Confiando en que Jesús Yacente de la Paz y la Unidad y Santa María del Monte Calvario los ten-
gan en su gloria, descansen en paz.

En el tramo del cielo
Hermanos fallecidos en 2012
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on agrado atien-
do la petición efec-

tuada por el director de 
esta revista Monte Calvario 
y vuelvo a remitir mi deseo 

de colaborar con la Herman-
dad, esta vez convertido en ar-

tículo, dando las gracias de nuevo por 
las atenciones que he recibido de la Herman-
dad en este tiempo, en el que Dios me pide un 
poco más. Y en esa solicitud extraordinaria es-
tán también las oportunidades para reflexionar 
sobre aspectos tan importantes en nuestras 
hermandades como la profesión de la fe.

La profesión de la fe es la actividad central 
de una corporación religiosa como esta Her-
mandad del Monte Calvario. De esa urgencia 
de proclamar lo que creemos nace la necesi-
dad de congregarnos comunitariamente a com-
partir la eucaristía, el Septenario, los cultos y la 
Estación de Penitencia a la Santa Iglesia Ca-
tedral Basílica de la Encarnación. La profesión 
de fe, articulada mediante la fórmula del Credo 
es el centro de las celebraciones dominicales y 
solemnidades, no sólo las que están inscritas 
en el calendario litúrgico sino las propias de la 
corporación.

La profesión de fe, por tanto, debe ocupar 
un lugar importante en la Función Principal y 
solemne con la que cada año se clausura el 
Quinario del Cristo Yacente de la Paz y la Uni-
dad, como ocurre en muchos otros lugares de 
Andalucía con la eucaristía más importante del 
año. La estación de penitencia o la procesión 
de gloria y alabanza con que cada Hermandad 
cumple su fin catequético y evangelizador no 
es más que el reflejo externo de esa fe que han 

proclamado los hermanos en la profesión que 
suele llamarse, empleando un término arcai-
co, «protestación de fe».

Alguna vez he tenido oportunidad de profun-
dizar sobre estos actos de profesión colectiva, 
llegando a sorprendentes conclusiones. Cuan-
do buscamos los antecedentes más antiguos 
de las protestaciones de fe a título individual, 
pueden servirnos de ejemplo los testamentos 
firmados por los cristianos en los que aseguran 
profesar la fe como garantía para su salvación. 
Esa profesión de fe, necesaria para formar par-
te de cualquier gremio o colectividad, es he-
redada por las cofradías, que en los primeros 
tiempos, como norma general, no admitían a 
ninguno que no hubiera realizado antes la pro-
fesión de fe de manera pública.

Este juramento previo a la entrada como 
hermano se ha mantenido en Málaga en todas 
las cofradías, pero el ritual de la protestación 
de fe enmarcado dentro de la eucaristía prin-
cipal, no se ha conservado. A vista de pájaro, 
posiblemente se fueran suspendiendo progre-
sivamente estas ceremonias conforme la rela-
ción con la jerarquía eclesiástica a todos sus 
niveles iba empeorando, llegando a límites que 
todos conocemos. En este proceso cabe adver-
tir como el número de celebraciones litúrgicas 
fue en descenso, dedicándose a muchas imá-
genes cultos conjuntos y reduciendo a Triduos 
lo que antes fueron quinarios, septenarios y 
novenas. En esa reducción de ceremonias, en-
traría seguramente la erradicación de la pro-
testación de fe, con el consiguiente empobreci-
miento de la liturgia de las hermandades.

El abandono de estas prácticas, y su iden-
tificación con otros centros importantes 

La protestación de fe:
signo comunitario y cofrade
La misma profesión de fe es un acto personal y al mismo tiempo comunitario. En efecto, el primer sujeto de la 
fe es la Iglesia. En la fe de la comunidad cristiana cada uno recibe el bautismo, signo eficaz de la entrada en 
el pueblo de los creyentes para alcanzar la salvación. Como afirma el Catecismo de la Iglesia Católica: «“Creo”: 
Es la fe de la Iglesia profesada personalmente por cada creyente, principalmente en su bautismo. “Creemos”: 
Es la fe de la Iglesia confesada por los obispos reunidos en Concilio o, más generalmente, por la asamblea 
litúrgica de los creyentes. “Creo”, es también la Iglesia, nuestra Madre, que responde a Dios por su fe y que nos 
enseña a decir: “creo”, “creemos”».1

Esa profesión de 
fe, necesaria para 
formar parte de 
cualquier gremio 
o colectividad, es 
heredada por las 
cofradías
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de la Semana Santa andalu-
za, quizás impidió que la pro-
testación de fe recuperara el 
lugar importante que debe te-
ner en una corporación, sien-
do este año fundamental para 
reafirmar la intención de la 
Hermandad del Monte Calva-
rio de realizar la profesión de 
fe, que hemos visto al princi-
pio que es una de las celebra-
ciones fundamentales de una 
hermandad, enmarcada den-
tro de lo que se llama Función 
Principal de Instituto, una ce-
remonia que tiene diferentes 
partes. Vamos a intentar ex-
plicar simbólicamente lo que 
significa la protestación de fe, 
acto ritual que tiene tres fases 
fundamentales.

1. En la primera parte del 
rito, la Junta de Gobierno toma 
los signos corporativos reco-
nocidos por todos (bandera y 
varas) y sube al presbiterio. El 
Secretario toma el Libro de Re-
glas y se acerca al atril, y se co-
loca un atril o reclinatorio en la 
parte externa del presbiterio.

2. En la segunda parte, el 
secretario da lectura a la fór-
mula de protestación de fe, 
que analizaremos detallada-
mente.

3. En la tercera parte, los 
presentes ratifican la fórmula 
de protestación de fe besan-
do las reglas de la Herman-
dad, pronunciando una breve 
fórmula de acatamiento. La 
postura más usual es la genu-
flexión.

En la primera parte, se pro-
ducen a la vez la actuación de 
los mediadores y la ostenta-
ción de los símbolos de poder. 
Esa bandera llamada guión, 
que tiene el color oficial de la 
hermandad y su símbolo, re-
presenta a la corporación en 
cualquier acto. Las varas son 
elementos de ostentación de 
cargo que derivan lejanamen-
te de los cayados pastorales y 
que ostentan también el sím-
bolo de la hermandad.

Al Hermano Mayor lo acom-
pañarán otros miembros de 

la Junta u otros invitados, si-
guiendo el protocolo que esta-
blecimos en el punto anterior. 
El papel del Secretario es qui-
zá el más importante, y para 
llevarlo a cabo se le libera de 
su obligación de portar el es-
tandarte en los actos internos 
de la Hermandad.

En la segunda parte, es el 
secretario, fedatario y porta-
voz de la misma, es el auténti-
co mediador, que habla con la 
divinidad y declara la fe de to-
dos. Es importante el contras-
te entre silencio y discurso, 
que se da en las situaciones 
de liminalidad, que estudió 
Victor Turner. Mientras el se-
cretario habla, se produce un 
silencio ritual; la respuesta se 
dará en el paso siguiente.

Efectivamente, en la tercera 
fase se produce la respuesta 
colectiva. Una vez haya termi-
nado el Secretario de dar lec-
tura a la protestación de fe, en 
el reclinatorio o atril dispuesto 
en la parte externa del presbi-
terio, se colocarán a la misma 
vez el libro de reglas y el libro 
del Evangelio, los dos abiertos 
y éste último a la derecha del 
otro, representando el marca-
do componente organizativo. 
El libro es otro de los símbolos 
de poder que toma parte en el 
ritual.

¿Para qué se coloca el libro 
de reglas en esta posición es-
pecial? Para que sea besado 
por todos. Podemos decir que 
el beso es la parte importante 
del ritual, la que lo ratifica, la 
que certifica su cumplimiento. 
Tal es la importancia del beso 
que la protestación de fe no 
quedará cumplida con exac-
titud si no se besa el libro. 
Algunas hermandades que 
han mantenido el rito entre-
gan una recordatoria a cada 
persona que besa el libro, 
por tanto, lo verdaderamente 
importante de esa eucaristía 
es el beso, no la celebración 
litúrgica.

El secretario hace lectura 
del texto de la protestación 
de fe, antes del juramento 
de los hermanos.

Un acto de 
comunicación 
trascendental 

en el que toman 
parte la lengua 

y los gestos 
corporales a 

través del cual 
se ratifican 

los principios 
fundamentales
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El beso es un acto de vene-
ración que se aplica sobre lo 
sagrado: el sacerdote besa el 
altar o la cruz de su estola, se 
besan las imágenes sagradas y 
las medallas, se besa este libro 
de reglas que incluye además, 
para hacer más comprensible 
el acto de veneración, unas es-
tampas pintadas con las imá-
genes titulares. El libro se besa 
en actitud arrodillada, lo que 
indica total sumisión y acepta-
ción del rito. Al besar el libro de 
manera arrodillada, no sólo se 
besan las imágenes allí repre-
sentadas, se besan y se acep-
tan los valores que las reglas 
incluyen, y con ello, toda una 
cosmovisión en la que entran 
en juego aspectos tan diversos 
como la economía, la concep-
ción de género, las formas de 
dominación, las creencias reli-
giosas o la organización de la 
sociedad. Besando el libro se 
acepta de forma inconsciente 
todo eso que ha sido legado 
generación tras generación, y 
que ahora constituye la identi-
dad de la cofradía.

Podemos definir en conse-
cuencia el acto de la protes-
tación de fe como un acto de 
comunicación trascendental 
en el que toman parte la len-
gua y los gestos corporales a 
través del cual se ratifican los 
principios fundamentales de 
una comunidad reunida bajo 
el nombre de hermandad.

Volviendo al terreno cofra-
de, y otra vez en palabras de 
Benedicto XVI,

«profesar con la boca indica, 
a su vez, que la fe implica un 
testimonio y un compromiso 
público…El símbolo del sacro-
santo misterio que recibisteis 
todos a la vez y que hoy habéis 
recitado uno a uno, no es otra 
cosa que las palabras en las 
que se apoya sólidamente la 
fe de la Iglesia, nuestra ma-
dre, sobre la base inconmovi-
ble que es Cristo el Señor. […] 
Recibisteis y recitasteis algo 
que debéis retener siempre 
en vuestra mente y corazón y 
repetir en vuestro lecho; algo 
sobre lo que tenéis que pensar 
cuando estáis en la calle y que 
no debéis olvidar ni cuando 
coméis, de forma que, incluso 
cuando dormís corporalmente, 
vigiléis con el corazón»

Sirva este artículo como re-
flexión sobre la importancia de 
la profesión comunitaria de la 
fe en nuestras hermandades y 
la conservación de un rito tan 
especial como la protestación. 
Pongamos especial empeño 
en mantenerlo y cuidarlo como 
nuestro signo de pertenencia 
comunitaria a la Iglesia. Renue-
vo mi agradecimiento y espero 
que esta humilde aportación 
en la revista sirva para alen-
tar el espíritu fraterno en una 
Cuaresma que nos lleva a un 

Viernes Santo en torno a nues-
tros titulares mientras procla-
mamos nuestra fe también en 
Estación de Penitencia.

Francisco J. Segura Márquez

1 Fragmento de la carta apostó-
lica «Porta Fidei» por la que se 
convoca el Año de la Fe. Publi-
cada por Benedicto XVI el día 
11 de octubre de 2012.

 Sobre estas líneas. 
‘Alegoría de la fe’ (Vermeer 
de Delft, 1671-74). Óleo 
sobre lienzo. Metropolitan 
Museum of Art, Nueva York.
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n plena efervescen-
cia del lenguaje clarividen-

te de nuestro Barroco, 
aquél por el que median-

te una serie de resortes 
artísticos se conseguía pulsar 

y accionar otros tantos mecanismos devocio-
nales en el pueblo creyente, un artista emble-
mático dejaba como excepcional legado todo 
un modelo paradigmático que siguió vigente 
durante las centurias siguientes. El granadi-
no —luego malagueño de adopción— Pedro de 
Mena y Medrano, amén de otros éxitos en su 
avalada trayectoria, atesoró en su haber el es-
tablecimiento de una suerte de canon imagi-
nero que hoy día es considerado como una de 
las grandes aportaciones a la historia del arte 
español. Nos estamos refiriendo a aquellas be-
llísimas imágenes de busto —o de medio cuer-
po— de Cristo en la iconografía del Ecce Homo 
y a esas otras de la Virgen representada como 
Mater Dolorosa en una figuración en la que pri-
maba el misticismo, cualidad alimentada por 
el espíritu cultural de toda una época. Así, du-
rante el siglo XVII, este prototipo de represen-
taciones escultóricas tuvo un importante eco 
en la escuela granadina, con la trascendental 
contribución de José de Mora al mismo código 
sensorial de efectos. Si bien, y como se ha di-
cho, esta configuración reposada y silente del 
dolor y el sufrimiento no es privativa de la es-
cuela granadina, todavía se observa como una 
especie de leitmotiv, de seña reconocible que 
es testigo de un momento histórico concreto. 
En paralelo, los presupuestos iconográficos de 
la escuela sevillana y la castellana de imagine-
ría iban por otros derroteros.

Siguiendo la estela creativa del maestro 
escultor, y probablemente también en la inten-
ción de una incipiente mercadotecnia, fueron 
muchos los casos en que se imitó aquel mo-
delo durante los dos siglos siguientes. Adap-
tándose a las retóricas del barroco castizo del 
dieciocho, los comitentes que disfrutarían en 
sus oratorios privados de otras imágenes de 
busto como las referidas prefirieron que fue-

ran tallas de vestir, especialmente en aquellas 
que ocupan primordialmente nuestro estudio, 
las imágenes marianas. De forma que en el 
setecientos fue inhabitual encontrar imágenes 
concebidas —como aquellas de Mena— con las 
vestiduras talladas en la propia madera o reali-
zadas a partir de telas encoladas. Sin embargo, 
el modelo iconográfico seguía resultando efec-
tivo: En el constreñido espacio que permite la 
urna acristalada de pequeño tamaño, los bus-
tos de dolorosas se ideaban siempre a partir 
del mismo eje compositivo en que las manos 
entrelazadas, en actitud orante, trazaban una 
interesante línea de tensión dramática junto a 
la posición de la cabeza y en consecuencia, de 
la mirada. Con la cabeza caída hacia adelan-
te, levemente inclinada hacia la izquierda —en 
una repetición del modelo de una insistencia 
sorprendente—, la mirada apuntaba siempre al 
suelo con una expresión sollozante de abando-
no y resignación. En la idea de potenciar una 
sugestiva idea de soledad y abatimiento, es-
tas imágenes de dolorosa solían presentar los 
ojos entornados o entrecerrados, dando siem-
pre la impresión de una mirada vaga, como 
perdida. Es este el intimismo del que se ha 
venido hablando en contraposición a los tipos 
implorantes o dialogantes de las dolorosas de 
otros modelos artísticos como el castellano y 
el sevillano, respectivamente. Así, al tipo cono-
cido como orante se le ha venido a denominar 
«dolorosa de contemplación», pues era conce-
bido desde primera instancia para un punto 
de vista íntimo y cercano en que de seguro se 
daba una identificación del dolor cotidiano con 
el representado en la efigie del dolor mariano. 
El devoto, que contemplaba a diario la imagen, 
veía reflejados sus pesares en la introspectiva 
actitud del simulacro en madera.

La perpetuación de un modelo, como hemos 
visto, hizo pensar al profesor Sánchez López en 
una procedencia común y centralizada en un 
determinado obrador local de imaginería, don-
de un mismo modelo habría sido repetido has-
ta la saciedad y con las mínimas variantes po-
sibles, en sucesivas ocasiones1. Hechas 

Las dolorosas de contemplación:
El caso particular de Nuestra Señora de Fe y Consuelo

 En la página anterior. 
Perfil de la Virgen de Fe y 
Consuelo, junto al Cristo 
Yacente, en la ermita.

Al tipo conocido 
como orante 
se le ha venido 
a denominar 
«dolorosa de 
contemplación», 
pues era 
concebido desde 
primera instancia 
para un punto 
de vista íntimo 
y cercano
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estas afirmaciones en el trans-
curso de su tesis doctoral, «El 
alma de la madera», ya intuía 
lo que después pudo constatar 
al evidenciar el establecimien-
to de una saga de imagineros 
malagueños, la familia de los 
Asensio de la Cerda2, a cuya 
factura corresponderían algu-
nas de las imágenes mencio-
nadas en estas líneas.

De forma más o menos 
directa, efigies sagradas con 
estas características fueron 
a formar parte del patrimonio 
procesional de las hermanda-
des, en muchos casos para 
solventar rápidamente la ca-
rencia de una imagen titular. 
Así, en buena parte de los 
casos, las dolorosas que des-
cribimos no fueron realizadas 
expresamente para ser imáge-
nes titulares, sino que perte-
necieron a alguna familia bur-
guesa y habían permanecido 
quizá durante décadas como 
singular mobiliario devocional 

de sus casas. Es el caso de ta-
llas todavía conservadas como 
las de la Encarnación (Dolores 
del Puente), Consolación y Lá-
grimas, Dolores (Expiración), 
Dolores (San Juan), Amor Do-
loroso, Gran Poder, Soledad 
(Mena), Fe y Consuelo, o Es-
trella. Por distintas razones, 
todas hubieron de ser adapta-
das a imagen procesional. En 
ese tránsito hacia una mayor 
teatralidad, las imágenes fue-
ron provistas de devanaderas 
—al objeto de exhibirse de pie 
en la capilla y en el trono—, y 
en muchas ocasiones les fue-
ron sustituidas las manos en-
trelazadas por otras abiertas.

Conservando de forma 
íntegra la iconografía de la 
dolorosa contemplativa en-
contramos, cronológicamen-
te, la Virgen de la Esclavitud 
Dolorosa —atribuida al círculo 
de Mena—, la Virgen de los 
Dolores del Puente —atribuida 
a Pedro Asensio de la Cerda, 
realizada hacia 1740-46—, la 
Virgen de las Angustias y So-
ledad (de la extinta cofradía 
del Santo Entierro) —obra de 
Fernando Ortiz realizada en-
tre 1749 y 1750—, la Virgen 
del Amor Doloroso —atribuida 
a Antonio Asensio de la Cerda, 
aunque tan irreversiblemen-
te retocada por Luis Ortega 
Bru que ha perdido su fisono-
mía original— y la Soledad de 
Mena —obra del círculo an-
tequerano del siglo XVIII que 
ostenta unas desafortunadas 
manos realizadas a posteriori 
por Ruiz Liébana—. Todas las 
demás vieron truncado el con-
cepto iconográfico original en 
la intención de poner en valor 
otros aspectos como el adere-
zo final y la puesta en escena. 
Como apunta el profesor Sán-
chez López, en el siglo XX, y 
sobre todo, en la década de 
los veinte, varias imágenes 
del XVIII resultaban inapropia-
das para los alardes espec-
taculares que exigían el luci-

miento de todo tipo de alhajas 
y, especialmente, de anillos 
a imitación de las dolorosas 
sevillanas3. Un caso significa-
tivo y que podría ser muy re-
presentativo de esta línea de 
actuación es el de la dolorosa 
de la Archicofradía de la San-
gre, la Virgen de Consolación 
y Lágrimas y del Santo Suda-
rio, a la que se le cambió en 
1929 su iconografía por orden 
expresa de Antonio Baena, 
sustituyendo las manos oran-
tes por otras separadas para 
extender entre ellas un largo 
manípulo —el sudario de su 
advocación— y encajar mejor 
en la desbordante escenogra-
fía de su flamante trono.

Las sustituciones de ma-
nos, en general, se han abor-
dado como una especie de 
asunto menor, descuidando 
en muchos casos la exigen-
cia de una calidad artística 
que fuese del mismo nivel 
que el de la mascarilla. Pero 
lo que en la mayor parte de 
las ocasiones se olvida es 
que, al transmutar el asunto 
iconográfico de la imagen, se 
pervierte de alguna manera la 
obra de arte como testigo do-
cumental de un periodo, algo 
que debiera estar mucho más 
presente, al tratarse de un pa-
trimonio ancestral conserva-
do a duras penas. Si algo nos 
reconforta es que en algunos 
de los ejemplares aportados 
la situación es reversible, al 
conservarse las manos en-
trelazadas originales (Dolores 
—Expiración—, Dolores —San 
Juan—, Fe y Consuelo), que 
quizá según un criterio histo-
ricista podrían ser restituidas 
en algún momento.

El caso de Nuestra Señora 
de Fe y Consuelo posee unas 
peculiaridades que quizá no 
se den en el resto de situa-
ciones. La imagen llegó a la 
hermandad proveniente de un 
particular, ostentando su ori-
ginal iconografía como doloro-

 Sobre estas líneas. 
La imagen de Fe 

y Consuelo con las manos 
entrelazadas, a los pies 
del Señor, representó a 

María Salomé hasta 1993.
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Fue necesario 
sustituir las 
originales manos 
entrelazadas por 
otras abiertas, 
al objeto de 
adecuarlas 
a la nueva 
composición 
según el 
tradicional 
trasunto de 
la Piedad

sa de contemplación —manos 
enlazadas, rostro inclinado, 
ojos entornados…—. Atribuida 
a Antonio Asensio de la Cer-
da, manifiesta el ejemplo de 
una mujer joven y delicada de 
fragilidad natural, y pudo ser 
realizada entre 1770 y 1771. 
Sin trastocarse ninguno de es-
tos aspectos, la talla fue pro-
cesionada durante años como 
María Salomé, reconvertida 
en uno de los personajes se-
cundarios de la mortaja de 
Cristo y participando del grupo 
escultórico desde la primera 
salida procesional en 1979. Y 
esto fue así hasta que la cor-
poración tuvo a bien encargar 
una nueva imagen de María 
Salomé al joven imaginero 
malagueño Juan Manuel Gar-
cía Palomo, quien realizaría 
después otras tallas para el 
mismo grupo escultórico —Ni-
codemo y José de Arimatea—. 
El propósito no era sino devol-
ver el rango iconográfico a la 
imagen, reponiéndola como 
representación de la Virgen 
María en el misterio del Cristo 
Yacente de la Paz y la Unidad, 
al objeto de ubicar a Santa 
María del Monte Calvario en el 
nuevo trono con palio que se 
le estaba realizando bajo di-
seño de Fernando Prini Betés. 
Esta revisión iconográfica tuvo 
asiento en el Viernes Santo 
de 1995, en que todos estos 

cambios fueron efectivos de 
forma permanente, aunque 
la Virgen de Fe y Consuelo ya 
figuró como titular con su nue-
va advocación desde el Cabil-
do General de Hermanos del 
25 de febrero de 1994.

El resultado es que, esta 
vez sí, fue necesario sustituir 
las originales manos entre-
lazadas por otras abiertas, 
al objeto de adecuarlas a la 
nueva composición según el 
tradicional trasunto de la Pie-
dad —Jesús muerto en brazos 
de su madre—, y para ello 
García Palomo le realizó unas 
manos que después se vieron 
calcinadas en el trágico incen-
dio acaecido el 26 de febre-
ro de 2006. Como sabemos, 
el busto original se salvó del 
incendio al haber sido reali-
zado en terracota, aunque la 
policromía antigua y algunos 
empastes en el modelado 
desaparecieron para siempre, 
por lo que la intervención de 
Juan Manuel Miñarro López 
la devolvió al que se conside-
ra el modelado original de la 
imagen. La policromía actual 
pudo ser recreada, precisa-
mente, a partir de las tona-
lidades encontradas en las 
primitivas manos unidas, que 
se conservaban en dependen-
cias de la hermandad.

No querríamos cerrar este 
capítulo sin enunciar la que 

podrá ser una oportunidad 
única en el presente Año de la 
Fe: en la intención de partici-
par en el magno evento maria-
no programado para septiem-
bre de 2013, la Virgen de Fe 
y Consuelo será procesionada 
sola y de pie ante la cruz, re-
cuperando temporalmente el 
aspecto primigenio con que el 
escultor la concibiese. 

Pedro Alarcón Ramírez

1 Sánchez López, J. A.: «El alma de 
la madera. Cinco siglos de ico-
nografía y escultura procesio-
nal en Málaga». Edición de la 
Real y Excma. Hermandad de 
Nuestro Padre Jesús del San-
to Suplicio, Santísimo Cristo 
de los Milagros y María Santí-
sima de la Amargura. Málaga, 
1996. Pag. 333.

2 Sánchez López, J. A. y RamíRez 
GonzáLez, S.: Proyección social, 
endogamia y continuismo ar-
tístico: Los Asensio de la Cer-
da, una familia de escultores 
en la Málaga ilustrada. «Bole-
tín de Arte», Departamento de 
Historia del Arte de la Univer-
sidad de Málaga, Nº 26-27, 
2005-2006, pp. 283-316.

3 Sánchez López, J. A.: «El alma de 
la madera. Cinco siglos de ico-
nografía y escultura procesio-
nal en Málaga». Edición de la 
Real y Excma. Hermandad de 
Nuestro Padre Jesús del San-
to Suplicio, Santísimo Cristo 
de los Milagros y María Santí-
sima de la Amargura. Málaga, 
1996. Pag. 293.
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unto a la be-
llísima imagen 
de Santa María 

del Monte Calva-
rio bajo palio, apare-

ce la figura de un hombre 
de aspecto joven, a unos 

centímetros, acompañándola, 
sugiriendo una conversación, ape-

nas un susurro delicado de un hijo con 
una madre en extremo dolorida. Se trata de 

San Juan Evangelista, el «Águila de Patmos», el 
«Discípulo a quien Jesús amaba».

Juan fue uno de los Doce, los elegidos por 
Jesús para acompañarlo en su vida pública, y 
uno de los cuatro evangelistas «oficiales». Es 
el discípulo «transversal», pues recorre toda la 
vida pública de Cristo, y el último de los Doce 
en morir y dar revelación.

Judío de Galilea, era hijo de Zebedeo y her-
mano de otro de los discípulos, Santiago el 
Mayor; ambos hijos de pescador y pescadores 
ellos. Precisamente con su hermano y desem-
peñando su oficio fueron llamados por Nues-
tro Señor para ser Apóstoles. Se autoprocla-
mó como «el discípulo a quien Jesús amaba» 
—siempre habla de él mismo en tercera perso-
na o refiriéndose a sí mismo como «el otro dis-
cípulo»—; lo que es evidente, es que era de los 
más íntimos de Él. Estuvo en el momento de la 
Transfiguración o en la agonía en el Huerto de 
los Olivos. Jesús mostró especial predilección 
por él, eso está claro. Lo eligió para acompa-
ñar a Pedro a Jerusalén en la preparación de 
la última cena de Pascua; allí se sentó junto 
a Él, y reclinó su cabeza en su pecho. A Juan 
fue revelado el nombre del traidor; y estuvo 
acompañándolo ante el tribunal de Caifás. Fue 
el único de los Doce que aguantó estoico al pie 
de la cruz junto con las mujeres y la Madre de 
Cristo, y de Él recibió el sublime encargo de to-

marla bajo su custodia. Si bien el Señor nos 
encomendó a todos ser cuidados y cuidar de 
María, Juan fue el primer hijo adoptivo de Ella. 
A él le fue concedido el privilegio de acompa-
ñarla físicamente a su casa, ya como su propia 
madre en la tierra. Este momento, las cosas 
magníficas, dolorosas y maravillosas que se 
dijeron, es el que representa nuestra Herman-
dad en su Palio.

El discípulo a quien 
Jesús amaba

 En la página anterior. 
La ‘Sacra Conversación’, entre 
la Virgen del Monte Calvario y 
San Juan Evangelista.

 Abajo. ‘San Juan 
Evangelista’ (El Greco, 1605). 
Óleo sobre lienzo. Museo 
Nacional de El Prado.
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Asimismo, fue testigo desta-
cado de los momentos de glo-
ria del Maestro. Juan y Pedro 
corrieron a la tumba, y como él 
mismo detalla (Jn 20, 3-7), lle-
gó primero pues corría más; sin 
embargo, esperó a Pedro para 
entrar y encontrar un sepulcro 
gloriosamente vacío. Detrás de 
Pedro estaba cuando Jesús se 
les apareció a orillas del mar 
de Galilea; allí puso a Simón al 
frente de Su Iglesia. Con este 
trance se originó la creencia 
entre los primeros cristianos 
de que Juan no moriría. Pedro 
preguntó al Señor qué sería de 
su compañero. Y Cristo le con-
testó «Si quiero que se quede 
hasta que yo venga, ¿a ti qué 
te importa? Tú sígueme» (Jn 
21, 22). El mismo Juan creyó 
no ser inmortal, sino que su 
Maestro volvería antes de su 
muerte; y en Patmos esperó 
en vano su regreso.

Tras la ascensión del Na-
zareno, ya con las primeras 
persecuciones, Pablo conver-
tido fue a Jerusalén y habló 
con él, con Pedro y Santiago, 
y asistieron al primer concilio 
de Apóstoles. De ahí pasó a 
Éfeso, y posteriormente des-
terrado a la isla de Patmos, 
donde escribió el tremendo 
libro del Apocalipsis. Murió 
pacíficamente en Éfeso, hacia 
el año cien de nuestra era, se 
cree que con unos noventa y 
cuatro años.

Su Evangelio tiene un ca-
rácter muy diferente a los otros 
tres. No en vano es conocido 
como «el Teólogo» en algunas 
sensibilidades cristianas. Se 
trata de una obra teológica 
sublime, y esa elevación de 
espíritu, estilo y lenguaje es 
lo que ocasionó su simbolo-
gía con el águila. Teodoreto 
afirmaba que está «más allá 
del entendimiento humano el 
llegar a profundizarlo y com-
prenderlo enteramente». Esta 
singularidad ha llevado apa-
rejada una fuerte polémica y 
una bibliografía enormemen-
te abundante, sobre todo en 
el último siglo, lo que no hizo 
sino poner aún más de ma-
nifiesto su relevancia no sólo 
religiosa —cristológico, ecle-
siológico…—, sino también en 
la cultura y las artes. Nunca 
se identifica a sí mismo con 
su nombre. El Santo Padre 
comenta en su prolija obra 
«Jesús de Nazaret» que, acu-
diendo a los aspectos de la vo-
cación de Pedro, elección de 
discípulos, etc, se nos guía a 
Juan Zebedeo; esta ausencia 
de su nombre sería a propósi-
to, por honestidad intelectual 
y querer incidir en que el ver-
dadero inspirador de esos es-
critos era el Espíritu de Dios.

Hasta hace poco, se ofrecía 
una fecha hoy estimada como 
demasiado tardía para este 
Evangelio, ya bien entrado el 
siglo II. Se piensa mayorita-

riamente que pudo ser com-
puesto en los años 90 d.C. La 
datación se sustenta en razo-
nes varias, desde el estudio 
de papiros encontrados, hasta 
menciones del propio Evange-
lio, como las descripciones de 
Jerusalén y su ambiente. En 
cualquier caso, Juan escribe 
para personas conocedoras 
de la cultura judía pero, al mis-
mo tiempo, helenizadas. Su 
deseo es ponerlas en guardia 
frente al gnosticismo en una 
época en que algunas comu-
nidades cristianas de Éfeso 
están en peligro de perder la 
fe. Este dato espacial nos lo 
corrobora Ireneo de Lyon. En 
cuanto a la lengua de escritu-
ra, hay consenso en que fue 
el griego koiné, si bien no fal-
ta quien plantea la hipótesis 
de un texto desaparecido en 
arameo. Asume una estructu-
ra en principio basada en las 
fiestas judías, aunque con una 
fuerte carga filosófica; relación 
de Padre e Hijo, entre el Padre 
y los creyentes, la importan-
cia dada al Espíritu Santo y el 
amor como esencia del cristia-
nismo. Pretende ser un escrito 
para meditar; Jesús es la mis-
ma palabra de Dios y la obra 
de Juan es, ante todo, de un 
carácter fuertemente místico.

No quisiera terminar sin an-
tes mencionar unos versículos 
de su Evangelio que siempre 
se me han sugerido de gran 
poder enigmático: «Muchas 
otras cosas hizo Jesús; tantas 
que, si se intentara ponerlas 
por escrito una por una, ni en 
el mundo entero cabrían los 
libros que podrían escribirse» 
(Jn 21, 25). A mi entender, 
qué mejor manera de mos-
trar, desde una persona tan 
cercana a Él, y con una fuer-
za espléndida, la desmesura 
de una figura tan inabarcable 
como Jesús de Nazaret. 

Francisco José Oliva Flores
Archivero - cronista

 Sobre estas líneas. 
Imagen de San Juan, 

tallada por Antonio Eslava, 
que acompaña bajo palio 

a la Virgen.
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l Monte Calva-
rio y su ermita 

forman un singular 
átomo que, desde hace 
siglos, viene siendo tes-
tigo de la vida y transfor-

mación de la ciudad, que se 
desparrama bajo la falda del ce-

rro y al que, año tras año, desde tiempo inme-
morial, suben los malagueños a encontrarse 
con Dios, siguiendo ese reguero de cruces que 
ha recogido la oración de no pocas generacio-
nes de fieles. Casi condenada a desintegrarse 
por el paso del tiempo y el descuido, la ermita 
del Calvario fue rescatada del abandono por 
D. Manuel Gámez y, con los años, se gestó la 
hermandad que forjó una nueva actividad en la 
capilla. Han pasado algunas décadas y aque-
llos devotos que subían por el sendero toda-
vía virgen, los mismos que asistían a los viejos 
septenarios y que vieron en su madurez cómo 
la ermita cobraba vida y se llenaba de luz, poco 
a poco, han ido desapareciendo. Hechos como 
la llegada del padre Gámez, el nacimiento de 
la cofradía, las primeras salidas y los cambios 
en el paisaje del Monte Calvario, han ido en-
trando paulatinamente en la historia y quedan 
ya pocos testimonios de qué hubo antes.

Ángeles Cabeza López, es una de estas per-
sonas. A sus noventa años, malagueña, nacida 
en Pedregalejo y residente en el barrio de la 
Victoria desde su niñez, Ángeles ha vivido el 
Monte Calvario con la mayor intensidad que 
quepa imaginarse, desde una fe inexpugnable 
que compartía con su madre. Ligada espiritual-
mente a este santo lugar desde pequeña, ella 
vivió los años en los que los seminaristas acu-
dían a la ermita, de la mano de D. Francisco 
Carrillo, la época de pobreza que casi acabó 
con el edificio y fue cómplice de D. Manuel en 
su cuidado, en todo impulso por embellecer-
lo. Ángeles conoció las antiguas imágenes y 
vio llegar a las actuales, vestirse por primera 

vez y, en todos sus avatares, alegrías y fatigas, 
ha estado presente en la vida de la ermita, fiel 
a sus cultos pero, sobre todo, inseparable de 
Santa María del Monte Calvario. Por ello, en 
estos meses en los que celebramos el Año de 
la Fe, hemos querido rescatar las vivencias 
de Ángeles, un testimonio de fe sencilla que 
se adentra en la historia pasada y presente de 
nuestra capilla.

Aquel monte, faro de fe
Desde el Camino Nuevo, donde vivía Ángeles 
con sus padres, se veía el Calvario. En aquella 
época, era un punto de referencia para vecinos 
del barrio y formaba parte de su paisaje habi-
tual. Pero, para nuestra protagonista, era algo 
más que una simple estampa familiar: un faro 
que guiaba su fe, la que le transmitió su madre, 
devota de aquel lugar al que «subía todos los 
viernes, andando, incluso antes de instituirse 
el septenario». De su mano, Ángeles comenzó 
a acudir los siete viernes de culto a la Virgen, 
cuando D. Francisco Carrillo, entonces rector 
del Seminario, iba con los seminaristas a ce-
lebrar la Misa, recuerdos que hacen escapar 
alguna lágrima de la mirada de Ángeles. «Mi 
madre colocó la primera alfombra que hubo en 
el altar; era muy tradicional y religiosa; le tenía 
mucha fe al Calvario», señala mientras descri-
be aquellas primeras vivencias.

«La subida era auténticamente rural. Allí, en el 
Calvario, vivía un hermano de D. Manrique Mo-
reno, que fue canónigo de la Catedral: Pepe, y 
su mujer Estefanía, que tenían varios hijos y cui-
daban de la capilla» apunta Ángeles, recordan-
do que «el monte llegaba hasta la misma puerta 
de la ermita; no estaba la explanada tan bonita. 
Había muy poco espacio y era de una pobreza 
muy grande. Todo se ha ido haciendo, poco a 
poco, hasta llegar a la grandeza de ahora». En 
aquellos años, los seminaristas acudían a la ca-
pilla y «traían su propio órgano; era muy bonito 
verlos llegar por el camino antiguo».

Testimonio de fe

Ángeles Cabeza López
Una vida ligada espiritualmente al Monte Calvario

 En la página anterior. 
Ángeles nos contó cuál era 
su relación con el Calvario, 
desde su niñez.

En pequeño. Imagen que 
conserva Ángeles, de su 
madre junto a la antigua talla 
de la Virgen, ataviada de luto.
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Pero Ángeles no puede se-
parar el Calvario del Santuario 
de la Patrona, que para ella 
forman un todo, porque «la 
verdadera magia es la unión 
del monte con la Victoria. Es 
una pena que aquí no se quie-
ra a la patrona como a otras 
de otros sitios, con lo bonita 
que es. Es un conjunto pre-
cioso, el Santuario con el Cal-
vario arriba y hay muy pocos 
lugares donde exista un «Mon-
te Calvario»; yo fui a Jerusalén 
con D. Manuel y es mucho 
más bonito nuestro Calvario, 
aquello está muy cambiado». 
Sin embargo, «lo más bonito 
es pensar que el Señor y la 
Virgen siguen protegiendo a 
Málaga, porque la ven toda».

El Calvario de antes
Ángeles era enfermera del 
Hospital Civil. Por aquellos 
años, «el jardinero me vendía 
las flores, que luego llevaba a 
la capilla para colocarlas en 
el altar; ponía calas, que cun-
dían mucho. Aquello era muy 
pobre, recuerdo que había 
una reja en el presbiterio de 
la ermita. Desde el hospital, 

iba andando hasta la capilla 
con las flores, que luego co-
locaba». A pesar del paso de 
los años, Ángeles recuerda a 
los devotos habituales y «ha-
bía gente muy buena; la ma-
yoría no eran personas muy 
apegadas a la capilla, pero le 
tenían mucha fe a la Virgen 
del Calvario». Por supuesto, 
no se perdía las citas impor-
tantes: «subía cada Viernes 
Santo, por la mañana y por la 
tarde, además del Viernes de 
Dolores y, más tarde, cuando 
la cofradía, al Vía Crucis de 
Antorchas», aunque nunca sa-
lió en la procesión del Viernes 
Santo. Eso sí, «no me la pierdo 
en la calle».

Antiguamente, «la gente 
del barrio tenía relación con 
la capilla. Poca, pero la tenía, 
sobre todo las personas ma-
yores, mujeres en su mayoría; 
ahora hay más juventud. Lue-
go, cuando comenzó a bajar la 
Virgen, sí que iba muy acom-
pañada siempre». En aquel 
tiempo, «la gente que iba a la 
capilla no se implicaba dema-
siado con las imágenes. Aque-
llo era rezo, era fe, que podía 

con la pobreza que allí había». 
A nadie se le ocurría engran-
decer aquello y «fue D. Ma-
nuel el que se llevó la Virgen a 
Sevilla, trajo al Cristo y arregló 
todo. Él pedía, veía las nece-
sidades y las sentía más, por-
que es artista y, como artista 
que es, siente la necesidad de 
ver a la Virgen como lo que es, 
como la reina de Málaga». Án-
geles recuerda aquellos años 
con cariño, incluso la anécdo-
ta sobre «una cruz iluminada 
que llegó a ponerse en la es-
padaña de la capilla y que se 
veía desde toda Málaga».

Ángeles vivía especialmen-
te los septenarios de la Vir-
gen, «a los que no faltaba ni 
un viernes y ponía las flores. 
Subía gente muy religiosa. Se 
llegaba tranquilamente, des-
pacito, y la gente iba entrando 
a la capilla». Destaca la pobre-
za de la ermita: «el Cristo era 
otro y el colchón en el que es-
taba se lo encontró mi madre 
lleno de gusanos». En cuanto 
a la afluencia de fieles, Ánge-
les asegura que «en aquella 
época se iba y se comenzó a 
levantar el culto. Hubo gran-

 Sobre estas líneas. 
El relato de Ángeles pasa por 
épocas pasadas de la ermita, 
las primitivas imágenes y los 

antiguos septenarios.

«Lo más bonito 
es pensar que 

el Señor y la 
Virgen siguen 
protegiendo a 

Málaga, porque 
la ven toda»
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des momentos en torno a la 
Virgen, como la imposición de 
la ráfaga o de la primera coro-
na, la de Villareal».

La llegada de Don Manuel
D. Manuel, «como habla muy 
bien y se expresa muy bien» 
pronto contagió su espíritu a 
Ángeles, que mantiene con él 
un trato especial y «es al único 
al que le permito que me lla-
me Angelita, que soy ya muy 
vieja para que me llamen así». 
El padre Gámez «ha hecho 
muchísimo, porque era cono-
cido, y por su devoción a la Vir-
gen. Te llena mucho ver a un 
sacerdote tan entregado a la 
Virgen». Con D. Manuel, Ánge-
les vivió «aquellas noches de 
bajar a la Virgen del camarín 
y vestirla», ese rito que hoy se 
produce de una manera bien 
distinta, pero que entonces 
empezaba a ser lo más pa-
recido a una hermandad, en 
torno a la Virgen. «A D. Manuel 
se le debe la cofradía, porque 
los devotos que subían a la 
capilla no se planteaban una 
hermandad, ni salir a la calle 
y fue a través de él cuando se 
propuso».

Eran los principios del cam-
bio en la ermita. «Su madre 
también le ayudó y le hizo la 
primera ropa a la Virgen. Tie-
ne mucho mérito. Todo era 
engrandecer a la Virgen, pero 

de forma limitada económica-
mente. Además, hay que en-
tender que el barrio de la Vic-
toria no era El Limonar, más 
poderoso. Pero aquello era 
bonito, porque había mucha 
fe, que es lo principal».

Una cofradía en el Calvario
Y se formó la Hermandad, que 
«dio vida a la capilla. Antes sólo 
se iba los viernes y subía mu-
cha gente cuando había sep-
tenario, más que ahora, eso 
sí. Entonces había que subir 
andando». Ángeles recuerda 
cómo cambió todo con la co-
fradía, porque «se arreglaron 
las cruces, se asfaltó el cami-
no, se hizo la escalinata y la 
explanada tan bonita que hay 
ahora, además de la transfor-
mación de la ermita». Mientras 
recuerda momentos, como la 
llegada de la Virgen de Fe y 
Consuelo o las verbenas que 
se hacían para sacar dinero, 
guarda una imagen especial 
de «la primera vez que vimos 
salir las imágenes de la Iglesia 
de la Victoria; nos quedamos 
con la boca abierta, ¡cuánto 
se había conseguido!».

«Bajáis muy bien todos los 
Viernes Santos. La cofradía 
en la calle es preciosa desde 
que sale. Siempre la he visto 
muy bonita, con mucho gusto y 
con mucha fe —los nazarenos 
que lleváis son muy serios—. 

Antiguamente, recuerdo, en 
las procesiones se hacían mu-
chos corrillos y los había que 
se marchaban; incluso hubo 
un año que dejaron un trono ti-
rado en la calle. Pero el Calva-
rio es muy distinto de todo eso, 
me parece que la lleváis con 
seriedad y sentís lo que es ser 
cristiano y querer a la Virgen. 
Desde luego, la cofradía, para 
mí, es la más seria. La sentís 
de verdad y mientras estéis 
con la Virgen y el Señor, po-
dréis con todos los problemas 
que conlleva una cofradía».

Ángeles guarda, además, 
muchos recuerdos de las ca-
puchinas, con las que tuvo 
mucho contacto, recordando 
especialmente a Lola, que fa-
lleció. «Al principio, estaban en 
frente de la Victoria, donde la 
Capilla Castrense. De allí, se 
fueron al Calvario en la época 
de Buxarrais y hubo un matri-
monio que les ayudó mucho; 
de hecho, estaban enterrados 
en el convento. Es una pena 
que se hayan tenido que ir», 
lamenta. Ahora, dice, «todo ha 
ganado en riqueza pero, sobre 
todo, la fe y la devoción que 
tenéis a la Virgen, que se ve 
en cómo sacáis la procesión; 
se nota la fidelidad hacia ella, 
que es lo principal. La juven-
tud hace falta, y más como la 
vuestra. Pedidle mucho a la 
Virgen».

«La primera vez 
que vimos salir 
las imágenes 
de la Iglesia de 
la Victoria nos 
quedamos con 
la boca abierta, 
¡cuánto se había 
conseguido!»
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La capilla hoy
«Está preciosa y además se 
domina Málaga. Pero la ciu-
dad ha perdido mucho. Antes 
se veían algunas cosas mejor, 
como el colegio de las mon-
jas, que ahora ha quedado 
más escondido. Y pensar que 
es un sitio tan antiguo, que 
tuvo tanta actividad cuando 
llegaron los Reyes Católicos y 
que trajeron a la Virgen de la 
Victoria, que está abajo». No 
obstante, Ángeles se queda 
con la capilla de antes, que 
«era más bonita, pero hay que 
comprender que hizo falta y 
se tuvo que agrandar. Eso sí, 
ha ganado mucho y por den-
tro, por supuesto».

«Aquello no es lo que era. 
Los columbarios han sido una 
cosa muy buena y la escalina-
ta también, que hacía falta. 
Aquello era campo, campo. 

Exageradamente rústico. Y 
tiene mérito que D. Manuel lo 
mantuviera tantos años; si no 
fuese por él, se hubiese hun-
dido, se hubiese venido abajo. 
¡Lo que ha ganado con D. Ma-
nuel! Y es que Málaga es fría, 
pero gracias a Dios está la co-
fradía y eso es una garantía de 
que seguirá adelante». A Ánge-
les no se le escapa un detalle, 
a pesar de que ya no va a la 
capilla más que el Viernes de 
Dolores y el del besamano, y 
destaca, por ejemplo, el acier-
to de los azulejos de la ermita.

Y así, entre recuerdos, fui-
mos repasando junto a Ánge-
les décadas de historia, toda 
una vida junto al Calvario, de 
mil anécdotas que forman un 
tesoro que no cabría en esta 
entrevista. Ángeles tuvo re-
cientemente la generosidad 
de regalar a la Hermandad 

una imagen de San Francis-
co de Paula, que pudimos ver 
en el pasado besamano de la 
Virgen de Fe y Consuelo. Hoy 
está en nuestra capilla, como 
testimonio del cariño y la fe de 
esta señora que, mucho antes 
de que la cofradía existiese, 
cruzaba Málaga caminando 
para adornar el altar de la Vir-
gen del Monte Calvario, con 
aquellas sencillas calas.

Acordémonos de ella cada 
vez que veamos esta imagen, 
y de su devoción ejemplar. 
Y demos gracias a Dios, que 
quiso que su madre la llevase 
al Monte Calvario y le dejase 
en herencia la fidelidad hacia 
lo que hoy custodiamos, el 
mejor legado que Ángeles nos 
ha podido dejar. 

Texto: Pablo Mapelli
Fotografías: José Luis Quesada

 Abajo. Don Manuel 
y Ángeles han compartido 

muchos momentos junto a 
la Virgen, en la ermita, que 

recuerdan como si fuese ayer.
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uando recibo 
el encargo de 

la corona para 
Santa María del Monte 
Calvario, me decido por 
un estilo barroco con 

connotaciones de rocalla, 
siguiendo, de alguna manera, 

el estilo de la propia saya que le dise-
ñara unos años antes, intentando con ello con-
seguir un propio estilo unificado en el conjunto 
de sus preseas. Al ser la imagen de un tamaño 
algo más reducida de lo habitual, pienso que le 
vendría bien una corona de alto canasto, que 
le haga tener mayor presencia en el trono pro-
cesional.

Así, comienzo con estas bases a realizar bo-
cetos sobre la forma, composición y elementos 
decorativos.

El canasto queda compuesto por un basa-
mento ancho, decorado con hojas y perlas so-
bre el que nace el propio cuerpo del mismo. 
Tiene forma de tronco de cono invertido donde 
queda estructurado todo el programa decorati-
vo. Un basamento perlado sirve de inicio a una 
estructura mixtilínea zigzagueante, sobre la 
que se desarrolla el propio cuerpo del canasto, 
que queda dividido sinuosamente en doce ca-
ras y decoradas a base de rosetón central con 
zafiro, a cuyo alrededor se distribuyen hojas de 
acanto de pequeño tamaño, quedando el perfil 
superior distribuido en seis caras más eleva-

das y otras seis más pequeñas, que terminan 
en ramos de azucenas. De los cuerpos más 
elevados, salen los seis imperiales a base de 
«ces» entrelazadas con cabezas de querubines 
que se unen en un punto central, de donde par-
te un basamento circular para albergar las tres 
cruces que representan el Monte Calvario. La 
cruz central es más elaborada y decora-

La corona de
Santa María del Monte Calvario
Siguiendo con nuestro repaso al patrimonio de la Hermandad, volvemos a mirar hacia la orfebrería, tras haber 
expuesto los faroles que diseñara Juan Casielles para el trono de la Sagrada Mortaja, y la saya de procesión 
de la Virgen del Monte Calvario, obra del taller de bordados de Salvador Oliver. Precisamente, este año 
dedicaremos la sección a una pieza diseñada por el mismo artista que dibujó el citado vestido. Se trata de la 
corona que ideó Eloy Téllez para la Virgen del Monte Calvario, realizada en el taller de Juan Borrero, de Triana. 
Esta pieza marcó un punto y aparte en la forma de presentar a nuestra Titular ya que, hasta el momento, no 
tenía una presea de estas características que engrandeciese su presentación en la salida penitencial y los 
cultos principales. Así, el año 2006 le fue impuesta a la Santísima Virgen, en un culto solemne y, a partir de 
ese momento, viene luciéndola cada Viernes Santo, en su besamano y la Función Principal de Instituto. A 
continuación, será el propio Eloy Téllez quien expondrá su obra, repasando cada detalle de una de las piezas 
más significativas del ajuar de nuestra Virgen.

 En la página anterior. 
Santa María del Monte 
Calvario luce la corona en 
su vestimenta del besamano 
de 2012, engalanada con el 
manto de los soles.

 Junto a estas líneas. La 
corona expuesta en su vitrina, 
junto al puñal, también obra 
de Borrero y diseñada por 
Eloy Téllez.
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da con mayor tamaño, propia 
de rejería andaluza, mientras 
que las otras dos son de me-
nor tamaño y de cuerpo arbó-
reo. Este motivo central, que 
ocupa el eje diametral de toda 
la corona, queda enmarcado 
por dos arbotantes rematados 
en rosetón.

La ráfaga queda compues-
ta desde la base por dos ca-
pullos florales, de donde par-
ten dos estructuras a base 
de «ces» muy decoradas con 
perlado y hojas, y que perfilan 
interior y exteriormente todo 
el cuerpo de la propia ráfaga, 
desarrollándose en formas 
lobuladas hasta circundar de 

forma completa el canasto. 
Todo el espacio restante, se 
decora a base de rosetones 
de inspiración rococó, tallos, 
hojas y capullos florales.

Desde el perfil más externo 
de la ráfaga, sale todo el cuer-
po de rayos a modo de res-
plandor, compuesto por unos 

lineales acabados en punta 
y otros sinuosos, resaltando 
todo un juego de luces en bri-
llos y mates. A lo largo de su 
recorrido, queda este cuerpo 
de rayos interrumpido por diez 
piezas a modo de candelieri 
renacentista, con cuerpo oval, 
con decoración de pedrería y 
rayo terminado en punta.

Ni que decir tiene que esta 
pieza necesitaba de un buen 
taller que realizara el trabajo 
de forma minuciosa y contras-
tes de volúmenes, para que 
llegara a adquirir la riqueza 
necesaria de este tipo de 
preseas. El taller del experi-
mentado orfebre Juan Borrero 
supo interpretar el laborioso 
diseño de manera ejemplar, 
adquiriendo la pieza el resul-
tado esperado.

A lo largo del tiempo se le 
han ido incorporando a la co-
rona otras piezas de joyería, 
a base de diamantes y zafiros 
azules que van enriquecién-
dola y que terminarán por 
hacer de ella una verdadera 
joya dedicada a la Bendita 
Madre de Dios, en su advoca-
ción de Santa María del Mon-
te Calvario. 

Eloy Téllez Carrión
Diseñador artístico

 Arriba. Dos imágenes 
que muestran detalles 

de la corona. Pueden verse 
los elementos descritos 

por su diseñador.

Me decido por un estilo barroco con connotaciones 
de rocalla, siguiendo, de alguna manera, el estilo 
de la propia saya que le diseñara unos años antes
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La sección ‘Hemeroteca’ viene este año dedica-
da a recordar el Calvario de antes. De antes de la 
existencia de la Hermandad, incluso anterior a la 
época de reactivación de la vida en la ermita. El 
Calvario que se encontró D. Manuel Gámez, junto 
a D. Prudencio Jiménez, que también fue capellán 
de la ermita y que, en la carta que reproducimos, 
escrita con motivo del X Aniversario de la primera 
salida penitencial, relata con todo detalle el estado 
de la ermita y aquellos años de trabajo y tesón por 
dotarla de auténtica vida espiritual, rehabilitarla, 
ornamentarla y procurarle unas imágenes que fue-
sen instrumento de piedad popular, lo que acaba-
ría motivando la fundación de la actual Cofradía.

Hemeroteca



Boletín Monte Calvario / Cuaresma 201354

Curiosidades

a primera vez que se 
abrieron para nosotros las 
hojas de la puerta occi-
dental de la Victoria, que 

se siguen abriendo, pesadas 
y chirriantes, después de más de 

treinta años, nos esperaba un recorrido incier-
to pero ansiado, pretendiendo abrazar en él 
lo más posible de la feligresía victoriana y sus 
limítrofes collaciones. Trece curvas debió dar 
el trono de María Auxiliadora, el de entonces; 

trece curvas, a lo mejor a otros les salen cator-
ce; trece curvas con el Señor, Santa María, San 
Juan, la Magdalena y las Marías de Cleofás y 
Salomé representadas estas últimas por nues-
tra actual imagen titular de Fe y Consuelo y por 
la Dolorosa que procesiona la Archicofradía de 
la Sangre al pie del Crucificado.

La primera curva, nada más salir del Santua-
rio, entre la expectación de tanta gente asistien-
do al primer instante procesional del nuestra 
hermandad, bajo un cielo que se fue cargando 

Del Santuario a la Catedral
Una aproximación a las calles por las que pasamos

Multitud bullente, último sol de la tarde dorando oblicuamente las fachadas. Asfalto pegajoso de cera y azúcares 
amalgamados. Dos ruedas de bicicleta de montaña, radios dibujando una trama interminable de sombra 
giratoria. Tambores de plástico meciéndose al compás irregular de la calzada, bambalinas cimbreantes al 
reclamo de niños caprichosos. Cornetas refulgentes, transparentes bastones rellenos de anises versicolores. 
La máquina avanza sabiamente gobernada desde la popa, interpelando transeúntes desnortados y mozuelas 
subidas a decimétricos tacones. Silbidos aflautados para conminar a apartarse al reticente; el gentío se espesa, 
pero se opera el milagro de abrirse paso; el frente de procesión se vislumbra, se oyen tambores. Oscilan las 
tiras de caramelos, saturan de rojo la calle las alineaciones de manzanas acarameladas, se encajan entre 
sí latas de bebida, chicles, lacasitos, patatas, cheetos, gusanitos y gominolas. Como un trono magnífico, el 
carrillo de las chucherías se ajusta a la acera esperando la procesión. Se está terminando la semana y hay 
que intentar agotar la mercancía.



Curiosidades

Boletín Monte Calvario / Cuaresma 2013 55

de nimbos grises en aquel Sá-
bado Santo de mil novecientos 
setenta y nueve… y en seguida, 
la curva para enfilar el jardín 
del Hospital Militar, dejando 
a la derecha la desaparecida 
Capilla castrense. Allí mismo, 
curva a la derecha y cuesta 
abajo por los adoquines de la 
cuesta del Santuario, donde 
nos empezó a caer una suaví-
sima llovizna que nos llenó de 
desconsuelo durante unos cor-
tos pero eternos minutos. En la 
base de la rampa, curva otra 
vez a la derecha para tomar 
hacia el Oeste por San Patricio 
hasta la esquina de Fernando 
el Católico; allí, frente a la casa 
de Juan Casielles, nueva curva 
a la derecha calle arriba hasta 
donde ahora está la Casa de 
Hermandad, hoy nos puede pa-
recer una premonición. Ante la 
casa que después se compra-
ría, curva a la izquierda y por 
calle Gordon hasta la esquina 
de Cristo de la Epidemia.

Al son del tambor escueto 
del sargento Villegas, virtuoso 
maestro tamborilero de la extin-
ta banda de la Cruz Roja, baja-
mos Cristo de la Epidemia, tras 
la séptima curva, y ya hacía sol, 
y apenas había gente. Tan poca 
gente había, que un policía mu-
nicipal tuvo la ocurrencia de, 
antes que el trono entrase en la 
calle, dejar paso al autobús de 
Capuchinos entre las filas de 
nazarenos… pero terminamos 
llegando a la Plaza de los Mo-
nos y allí, ya los hombros de los 
portadores se iban calentando, 
afrontando la calle Lagunillas, 
por donde pasamos durante 
muchos años, hasta que se 
alargaron los varales y ya no se 
pudo hacer ese camino.

Las túnicas eran lo único 
propio que llevaba la cofra-
día; la cera y los bastones, del 
Prendimiento; el trono ya se 
dijo, y también las imágenes; 
la Cruz Guía, del Rocío, y la ilu-
sión, el esfuerzo y las ganas de 
hacer una procesión austera 

y penitencial desde los prime-
ros pasos, irrenunciablemente 
nuestras. Doblamos a Coberti-
zo del Conde, y antes de la no-
vena curva, a la derecha, para 
salir de su hermosa angostura 
hacia la Cruz Verde, cantaron a 
Santa María del Monte Calvario 
su primera saeta en la calle.

Desde la histórica calleja gi-
ramos para tomar el Altozano 
hacia el Norte. El centenar de 
nazarenos, muchos de ellos 
nazarenas, que precedía al 
elegante transitar del trono por 
calles que en los años siguien-
tes volvimos a recorrer, dio 
muestras desde aquella prime-
ra salida de lo que pretendía 
ser nuestra hermandad; con 
normales altibajos, los naza-
renos —de ambos sexos— del 
Calvario han mostrado duran-
te años cómo se puede mante-
ner la compostura durante una 
estación de tantas horas.

Y al llegar de recogida a la 
Plaza de los Monos, curva a la 
izquierda para enfilar el Com-
pás. El Compás que hemos 
recorrido tantas veces, ilusio-
nados y llenos de expectación 
la mayoría, cansados y satis-
fechos en las madrugadas de 
retorno; en el Compás dimos 
la vuelta en el noventa y ocho 
y por el Compás llevamos al 
Crucificado del Calvario tras su 
bendición, camino del monte. 
El Compás provoca sentimien-
tos encontrados, el alivio por 
la presentida cercanía de la 
recogida y el esperado descan-
so, la tristeza porque se termi-
na una Semana Santa y habrá 
que esperar un año entero.

Al final del Compás, la pla-
za del Santuario, entonces 
más plaza que ahora, con las 
tres últimas curvas y la alegría 
de la procesión llevada a tér-
mino con toda la humildísima 
dignidad de los que empiezan 
y tienen todo por delante; no 
quisiera olvidar nuestros orí-
genes para, además de serles 
fiel, no perder de vista que con 

poco empezamos, pero con un 
tesoro de esperanza y proyec-
tos que era y debe seguir sien-
do nuestro mejor patrimonio.

Después de las trece curvas 
de la primera salida, en mil no-
vecientos ochenta salimos, ya 
el Viernes Santo, con el trono 
provisional de Exaltación, que 
ya se ha escrito que salió ese 
año tres veces, además de su 
Titular y los nuestros, con el 
Resucitado. Ese año fuimos 
más lejos, por eso enfilamos 
hacia las Lagunillas por calle 
Cristo y luego, por Cobertizo 
del Conde y Huerto del Con-
de, envalentonados salimos 
al Mercado de la Merced y 
pasando por el Cervantes ba-
jamos hasta la calle Madre de 
Dios, que no hemos vuelto a 
recorrer. Ese año sí que hubo 
curvas y contracurvas, con 
aquella extraña máquina de 
chapón torneado y los mayor-
domos de velas con los enor-
mes bastones con la Cruz de 
Malta que las Cofradías Fusio-
nadas, siempre generosas, nos 
prestaron. Por allí regresamos 
hacia la Plaza de la Merced y 
ya tomamos hacia Lagunillas 
de regreso. El trono llevaba un 
tambor de cola y a la cabeza, 
acompañando a la Cruz Guía, 
unos nazarenos con tambores 
desacompasados anunciaban 
el tránsito de la Hermandad.

En mil novecientos ochenta 
y uno salimos por tercera vez, 
por fin con trono propio; es un 
decir, porque de trono tenía la 
mesa, ya que el cajillo era un 
elegante pero humilde plinto 
forrado de terciopelo con un 
galón dorado confiriéndole un 
aire a la vez severo y un tan-
to elegante. En las esquinas, 
cuatro hachones tenebrosos y 
abriendo paso al cortejo, nues-
tra Cruz Guía, la actual, reco-
rriendo calles que ya nos eran 
de sobra conocidas por transi-
tadas, pasando a nuestro acer-
vo para siempre: el Compás, 
Lagunillas, Cobertizo del 

Doblamos a 
Cobertizo del 
Conde, y antes 
de la novena 
curva, a la 
derecha, 
para salir de 
su hermosa 
angostura hacia 
la Cruz Verde, 
cantaron a Santa 
María del Monte 
Calvario su 
primera saeta 
en la calle

 En la página anterior. 
Estampa del trono de 
misterio en 1981 por el 
barrio de la Victoria, con la 
vieja composición del grupo.
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Conde, La Merced, y por fin, 
Álamos y La Victoria. Esa llu-
viosa Semana Santa no sospe-
chábamos aún que sería la últi-
ma por el barrio. Porque meses 
después, cuando la mayoría no 
lo esperábamos y ya creíamos 
que íbamos a seguir saliendo 
por el barrio eternamente, lle-
gó la noticia de la aprobación 
de los Estatutos por parte del 
obispado. Habíamos ido a pre-
sentárselos, como manda la 
buena crianza, la Junta en ple-
no a Don Ramón, don Ramón 
Buxarrais, obispo tan espe-
cial y de tan querida memoria 
para quienes esto escribimos; 
ejemplar hasta el final de su 
episcopado, exigente y ama-
ble, su cariñosa acogida al pre-
sentarle la documentación nos 
hizo pensar ingenuamente que 
aquello era cosa de semanas, 
a lo más, de meses. Pues vaya; 
más de dos años tuvimos que 
esperar pacientemente.

Por eso, cuando tras recibir 
la aprobación de los Estatutos 
e ingresar en la Agrupación, el 
Viernes Santo de 1982 al lle-
gar a la calle Álamos y enfilarla 
para después tomar Carrete-
rías, llevábamos una mezcla 
de alegría y orgullo que se nos 

debía notar a pesar de los an-
tifaces. Ese año hicimos por 
primera vez un itinerario que 
permanecería intacto durante 
años: bajada por Lagunillas a 
La Merced y luego hasta Arriola 
por la vía directa; después del 
recorrido oficial, a la Catedral, 
pero no al templo, sino al Patio 
de los Naranjos; allí celebrába-
mos un acto lleno de emoción 
y fervor, en un silencio absolu-
to donde sólo se oían los pasos 
de los hombres de trono en la 
rampa, la voz del mayordomo 
y el grupo de miembros de la 
Coral que desde los primeros 
años acudían a cantar los Im-
properios. Los tres primeros 
años, hacíamos este acto jun-
to a la cofradía del Descendi-
miento, pero luego prefirieron 
hacerlo solos, sin esperarnos. 
Y tres años más, hicimos el 
acto en solitario. Parece una 
historia olvidada, pero debe-
mos recordar que en aquellos 
años sólo se abrían las puer-
tas de la Catedral para que en-
trasen la Pasión, los Viñeros, y 
saliese el Resucitado.

El recorrido se mantuvo in-
variable hasta que en 1988, en 
que se abrieron las puertas de 
la Catedral y el recorrido se alar-

gó con el tránsito por sus na-
ves. Luego, dejamos de pasar 
por Lagunillas al alargarse los 
varales del trono para aumen-
tar la dotación; empezamos a 
evitar la parte alta de Carrete-
rías pasando por la plaza del 
Teatro, Comedias y Nosquera. 
Y la vuelta, durante años, por 
Císter y Alcazabilla, con la inter-
minable recta que va desde la 
Aduana al Santuario.

Después, ya son cambios de 
itinerario bien sabidos, por re-
cientes. El paso por San Agus-
tín, dificultoso y exigente, tanto 
en su embocadura como en la 
confluencia con Granada y Bea-
tas. La vuelta al Altozano para 
bajar por la Cruz Verde y Ma-
riblanca, acortando en varias 
decenas de metros el recorrido 
pero perdiendo el transitar por 
nuestra querida calle Álamos; 
no hay intento de mejora sin 
alguna renuncia. La búsqueda 
de calle Nueva pasando por los 
Mártires y Santa Lucía, que ha 
supuesto nuevos rincones del 
centro donde nuestra proce-
sión se ve arropada por la gen-
te que sale el Viernes Santo, 
gente que por lo general sabe 
lo que va a ver procesionar. La 
salida a la plaza de Félix Sáenz 
y Puerta del Mar, que ofre-
ce esplendorosas estampas 
de los tronos del Calvario. El 
ajustado transitar por la calle 
Granada, especialmente por 
el tramo curvo, pero también 
ante el hermoso enmarque de 
la iglesia de Santiago.

Si alguna vez llevamos un 
par de siglos saliendo en pro-
cesión, quisiéramos sentir 
desde donde estemos que la 
Hermandad sigue recorriendo 
estas calles tan queridas y en 
las que durante largos años ha-
yamos mostrado nuestro sen-
tir penitencial, nuestra austera 
seriedad, nuestra catequesis 
ambulante al ciudadano. 

M. Antonia Espinosa Domínguez
Arturo Fernández Sanmartín

 Abajo. La cofradía parte 
de la plaza del Santuario, a 
principios de los 80, con la 
desaparecida configuración 

de aquel entorno.

Hicimos por 
primera vez un 

itinerario que 
permanecería 

intacto durante 
años: bajada por 

Lagunillas a La 
Merced y luego 

hasta Arriola por 
la vía directa
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ualquier herma-
no de la Primi-

tiva Hermandad 
del Rebaño de la Divi-

na Pastora de las Almas, 
María Santísima, Empe-

ratriz de Cielos y Tierra, 
y Santa Marina, es decir, la 

Primera Pastora del Mundo, tiene 
una actividad principal en sus viajes, una obli-
gación espiritual a la que está llamado como 
miembro de la más antigua de todas las cor-
poraciones que veneran a María bajo tan con-
solador título. Buscarla, encontrarla hasta en 
los lugares más recónditos, preguntar por su 
devoción y el estado de la congregación que 
la venera o conocer el pasado de aquellos co-
frades que la veneraban. Lo tiene fácil, porque 
viajando por Andalucía, raros son aquellos pa-
rajes que, en unos kilómetros a la redonda, no 
siguen conservando al culto una representa-
ción de la Divina Pastora.

Y en ese periplo continuo por tantos luga-
res, con los que hemos querido vincularnos y 
colaborar de manera estrecha, ocupa un lugar 
de privilegio la Hermandad del Monte Calvario, 
que venera a sus titulares en la ermita del mis-
mo nombre, allí en las alturas malagueñas, a 
las que hay que subir para encontrarse con la 
belleza de Santa María. Tan privilegiado rincón 
sirve también de altar a la Divina Pastora, y es 
por ello que he querido reflexionar brevemente 
sobre la presencia de la devoción pastoreña en 
la sede de la corporación.

Habría que empezar afirmando que Málaga 
es también tierra pastoreña. Aunque actual-
mente sólo se conservan dos hermandades de 
la Divina Pastora en la provincia (en la ciudad 
de Ronda y en la propia capital), la devoción 
pastoreña comprende todas aquellas localida-

des donde los capuchinos establecieron sus 
conventos o acudieron a ejercer como pre-
dicadores y misioneros. Por si le faltaba a la 
provincia malagueña algún mérito en relación 
con esta devoción, en ella nacieron dos impor-
tantes religiosos vinculados con la devoción a 
la Divina Pastora.

Así ocurrió con el Beato Fray Leopoldo de 
Alpandeire, que a través de su veneración ha 
vuelto a llevar por todo el orbe el nombre de la 
Divina Pastora. Otro religioso muy importante 
con respecto al título pastoreño es Fray Juan 
Bautista de Ardales, que tuvo a su cargo la pri-
mera monografía sobre la devoción pastoreña 
hacia 1949. No hace falta recordar que Ronda 
fue la ciudad en la que falleció el Beato Diego 
de Cádiz, continuador directo del apostolado 
pastoreño tras la muerte de Fray Isidoro.

Hay motivos sobrados para considerar con 
la importancia que merece, como vemos, la 
devoción a la Divina Pastora en la ciudad mala-
citana. La Congregación que le rinde culto en 
la Parroquia del barrio de Capuchinos nació en 
los últimos años del siglo XVIII, rindiendo culto 
a una imagen de José Montes de Oca que los 
últimos estudios fechan entre 1725-1728. La 
devoción se mantuvo pujante durante toda la 
centuria, recibiendo la visita de Fray Diego en 
1773. Más tarde, vivió un pequeño declive que 
tuvo entre las causas de su acrecentamiento 
la marcha de los capuchinos a raíz del proceso 
desamortizador. Sin embargo, el barrio nunca 
abandonó a su Pastora y ya en el siglo XX ve-
mos como el propio obispo Spínola, luego bea-
to, alienta la devoción pastoreña, la misma que 
luego en Sevilla ensalzará a través de la primi-
tiva imagen, con cuya hermandad se alió en la 
defensa de la creencia piadosa de la Asunción 
de Nuestra Señora, casi cincuenta años antes 
de que fuera proclamada Dogma de Fe.

La Divina Pastora en la 
capilla del Monte Calvario:
Justificación teológica y apróximación iconográfica
«Las piedras de aquel monte estaban estampadas con rosas… Estas ovejas del rebaño de la Pastora María se 
apacentaban con las rosas, que son figura de los avemarías de su Corona Santísima».

Fray Isidoro de Sevilla, La Pastora Coronada (1732)

 En la página anterior. 
Nuestra imagen de la 
Divina Pastora, ataviada 
con el popular atuendo 
pastoreño en su capilla.

Viajando por 
Andalucía, raros 
son aquellos 
parajes que, en 
unos kilómetros 
a la redonda, 
no siguen 
conservando 
al culto una 
representación de 
la Divina Pastora



Colaboraciones

Boletín Monte Calvario / Cuaresma 201360

La devoción en Málaga, a lo 
largo del tiempo, se va asen-
tando y enraizando en el sen-
timiento popular. En la ciudad 
del Guadalmedina se ha con-
seguido una vez más lo que 
Fray Isidoro pretendió en vida: 
que la devoción arraigue en el 
corazón de sus fieles y los mue-
va a la más tierna veneración y 
alabanza, tanto en lo íntimo del 
hogar como en las calles, como 
cuando salían a rezar la corona 
o el rosario presididos por el 
estandarte de la Divina Pasto-
ra. Testimonio de esta acogida 
son las múltiples imágenes de 
culto particular que se hallan 
diseminadas por los conventos 
y templos malagueños, siendo 
la capilla del Monte Calvario 
ejemplo paradigmático y lugar 
apropiado para la veneración 
de estas imágenes.

¿Por qué el Monte Calvario? 
El monte, por su naturaleza, 
se ajusta a la perfección a la 
definición que de él hace Fray 
Isidoro cuando habla del risco 
en el que habita la Divina Pas-
tora. Hemos visto al principio 
que es un monte sembrado 
de rosas, de Ave Marías, como 
los que rezan en el rosario 
que adorna el escudo de la 
hermandad, rosario de una 
devoción mariana que es la 
predominante en este peque-
ño templo. El monte Calvario, 
como enclave privilegiado, 
sirve también de santuario 
a la Divina Pastora, y hasta 
ella acuden en peregrinación 
cada viernes muchos devotos, 
al igual que podemos consta-
tar el gran número de ermi-
tas que, en lugares agrestes 
como éste, están dedicadas a 
la Madre del Buen Pastor. Por 
si fuera poco, el propio título 
de la Ermita, el Monte Calva-
rio alude a la realidad hermo-
sa del Evangelio de San Juan, 
en el cual Jesús deja a María 
como madre del Evangelista, 
evangelio que casualmente 
es el que se lee en la Misa de 

la fiesta de la Madre del Buen 
Pastor, que se celebra el ter-
cer sábado de Pascua.

El Monte Calvario, con to-
dos estos motivos que han 
quedado expuestos sobrada-
mente, no podía prescindir de 
un altar dedicado a esta titu-
lar, y así lo encontramos a los 
pies de la nave del Evangelio, 
en una pequeña capilla, don-
de preside un retablo hecho 
a la medida de la imagen de 
tamaño académico. La ima-
gen, fue traída a la Ermita, por 
el alma y vida de la corpora-
ción, el infatigable D. Manuel 
Gámez, que es también un 
destacado y fervoroso pasto-
reño, pues aparte de ataviar 
durante muchos años a todas 
las imágenes de la cofradía 
y a muchísimas dolorosas de 
Málaga, tuvo el privilegio de 
vestir a la Divina Pastora del 
barrio de Capuchinos. Sin ir 
más lejos, una de las curio-
sidades durante los años de 
D. Manuel como vestidor de 
la Pastora capuchinera, fue 
que durante algunos años, la 
Santísima Virgen portó sobre 
sus hombros, el mantolín de 
la imagen de San Juan Evan-
gelista a modo de manto.

La imagen habitualmente 
aparece vestida con los colo-
res litúrgicos predominantes, 
es obra anónima del siglo 
XVIII, remodelada por Álvarez 
Duarte, escultor contemporá-
neo que junto a Antonio Esla-
va ha participado en la recon-
figuración del templo y de la 
cofradía del Monte Calvario.

De Eslava es la imagen de 
San José, que durante muchí-
simos años, ha formado junto 
con la Divina Pastora, el Naci-
miento de la Ermita. Sin demo-
rarnos mucho en el tiempo, la 
imagen de la Virgen junto a San 
José, estuvieron expuestos en 
pleno centro de la ciudad, en 
el local donde la corporación 
montó con su habitual pericia 
y capacidad el belén, con imá-

genes de vestir, del maestro 
Antonio Eslava Rubio.

Esta imagen de San José, 
de tamaño parejo al de la Vir-
gen, se venera en una ménsu-
la junto al retablo antedicho, 
que también tiene en su ban-
co una imagen del Niño Jesús 
pensativo, meditando junta 
una corona de espinas, el su-
frimiento que le espera en su 
pasión. La imagen de la Divina 
Pastora presenta una peculia-
ridad importante: a su alre-
dedor, a modo de ráfaga, la 
imagen luce un arco floral mul-
ticolor que evoca rápidamente 
a la iconografía de la Virgen 
de la Aurora, emparentada en 
no pocas ocasiones con la de 
la Divina Pastora. Recuérdese 
el caso de la imagen de la Di-
vina Pastora de Gójar, que fue 
antes Virgen de la Aurora y se 
reconvirtió en Pastora tras la 
predicación de los capuchinos 
en dicha localidad granadina.

No tenemos que irnos muy 
lejos para encontrar la segun-
da representación de María 
como Divina Pastora. Hemos 
pasado de la imagen de taller, 
de mediano mérito pero indi-
vidualizada para dicho culto, 
a la reproducción seriada de 
talleres peruanos, que reali-
zaron un Nacimiento con imá-
genes de pequeño tamaño. 
La representación mariana 
muchas veces viste como Di-
vina Pastora, sin olvidarse pe-
queños detalles como el som-
brero o diferentes piezas de la 
indumentaria, cuyo barroquis-
mo destaca con el tratamien-
to del cabello natural en las 
imágenes de San José, el Niño 
y la propia Virgen, que delata 
su origen transoceánico.

No podemos dejar de re-
cordar, la relación tan intensa 
y fructífera que la cofradía ha 
mantenido desde su estancia 
en Málaga, con la ya, desapare-
cida comunidad de hermanas 
Capuchinas, que abrieron su 
Convento a espaldas de la Ermi-

La imagen, que 
habitualmente 

aparece vestida 
con los colores 

litúrgicos 
predominantes, 

es obra anónima 
del siglo XVIII, 

remodelada por 
Álvarez Duarte
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ta, y que el pasado año 2012, 
nos dejaron para siempre, 
huérfanos de su compañía. Los 
frutos de tan estrecha relación, 
dieron lugar a que la imagen de 
Santa María, fuera nombrada 
Abadesa del Convento.

Una vez que la comunidad 
partió hacia la ciudad de Gra-
nada, dejaron algunos signifi-
cativos recuerdos para los her-
manos del Monte Calvario. Si 
bien, fruto de esta despedida, 
aún nos queda que recordar la 
última representación escul-
tórica de la Divina Pastora en 
el recinto. Trasladémonos a la 
ante-sacristía, donde, en un fa-
nal de casi un metro de alto, se 
venera otra pequeña represen-
tación de la Divina Pastora, ro-
deada de su rebaño de ovejas 
y con el Niño a los pies, desta-
cando que la imagen descansa 
sobre un pequeño risco de cor-
cho que evoca la presentación 
de las imágenes naturales en 
montes del mismo material, 
que evoca ese paraíso natural 
en el cielo que los fieles segui-
mos viendo con ojos terrenos.

Destacan en todo el adorno 
la cantidad de flores artificia-
les de pequeño tamaño, que 
convierten el monte adusto y 
seco en auténtica primavera 
intemporal, cuidada en su mo-
mento por manos monjiles, 
llegó este fanal a la ermita del 
Monte Calvario, para ser cui-
dada y atendida por sus her-
manos, como hoy ocurre.

Un detalle que no debe pa-
sar inadvertido es la presen-
cia de cintas de colores y de 
algunas piezas del atuendo 
típico de verdiales, que unen 
a la Divina Pastora indefecti-
blemente con la ciudad y sus 
costumbres más arraigadas. 
Es una imagen de carácter po-
pular, sin más mérito que esa 
veneración doméstica de las 
imágenes que atesora el con-
junto escenográfico.

Éstas son las tres imáge-
nes escultóricas de la Divina 

Pastora que se encuentran en 
el recinto de la capilla, y que 
también suponen una presen-
cia permanente de la devoción 
sevillana por excelencia en el 
Monte Calvario. Igualmente 
debemos reseñar, que durante 
un tiempo, se situó a la entra-
da de las dependencias de la 
Capilla, una antigua litografía 
coloreada de la Divina Pastora 
con el Buen Pastor, y que hoy 
se encuentra, en la sala de 
juntas. Igualmente y como de-
talle escaso de valor artístico, 
pero si devocional, nos cabe el 
honor desde hace unos años, 
de que la Divina Pastora, en su 
imagen primigenia, siempre se 
encuentra en forma de calen-
dario anual y perpetuo en la se-

cretaría de la Casa Hermandad 
de la calle Fernando el Católi-
co, donde desde allí, bajo Su 
atenta mirada, vela para que 
el buen gobierno de la cofra-
día y sus tareas diarias, sigan 
adelante y aliente a los jóvenes 
del Calvario a seguir engrande-
ciendo la Hermandad, con esa 
dedicación y afán constante, 
como nadie sabe hacerlo.

Es esta, una devoción sevi-
llana que tiene el inmenso or-
gullo de aportar lo que puede 
y lo que sabe a mayor honra y 
gloria de Santa María del Mon-
te Calvario, que es también 
para nosotros Pastora excelsa 
al pie de la cruz. 

Álvaro Martín González

 Arriba. La Divina Pastora 
de Santa Marina, titular de la 
primitiva hermandad, que da 
culto a esta efigie en Sevilla.
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ribuna de los Pobres. 
Viernes Santo. La Virgen 

del Monte Calvario enfila la popular 
escalinata a los sones de A Ti, Manué, 

con mecida y arrancada posterior in-
cluida. Aplausos en la calle.

Calle Nueva. Viernes Santo. La 
Virgen del Monte Calvario desciende 

buscando la Alameda y suena Stabat Mater, 
de Sebastián Cabezas, la marcha procesional 
más antigua documentada de Málaga. Ni los 
pájaros del atardecer se atreven a cantar ante 
el histórico momento.

Entre una estampa y otra no hay más de 
una década. Y es la misma cofradía, con intac-
ta filosofía y con bastantes hermanos que hoy 

siguen en la cresta de la ola… Pero con más ex-
periencia y con los cargos de responsabilidad 
permutados. Y es que cuando muchos creen 
que todo se ha logrado, que la perfección y la 
exquisitez es imposible de superar en la Her-
mandad que han construido desde su manda-
to en la vanguardia, llega la frescura de más 
personas que siempre estuvieron esperando el 
momento en que sus referentes les permitie-
ran alzar la voz y llevar la iniciativa.

Y es, entonces, cuando «los niños» sorpren-
den. Cuando evidencian, involuntariamente, 
que el límite estaba en la mente, el ideario y 
la valentía de quienes se balanceaban entre el 
cansancio y el hastío. Ellos trajeron los reme-
dios: la autorreflexión y la voluntad por mejorar.

La cima musical
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Las bandas actuales, cul-
pables de la evolución
Y en la música está el mejor 
ejemplo de ello. La cofradía 
del Monte Calvario, hoy, puede 
presumir de tener uno de los 
conjuntos musicales más feli-
ces y depurados de la Sema-
na Santa de Málaga. Y eso no 
es poco, cuando no ha mucho 
tiempo se encontraba en ese 
aspecto bastante desaprove-
chada, a raíz de un ecléctico 
y discutible criterio musical y 
las objetivas limitaciones de 
sus formaciones musicales.

Y es que el primer punto 
de esta feliz vuelta de calce-
tín del repertorio musical de 
la cofradía del Monte Calva-
rio hay que encontrarlo en las 
propias bandas. De una parte, 
el descomunal crecimiento en 
calidad de la banda de música 
de Nuestra Señora de la Paz, 
que acompaña a la Herman-
dad y con la que guarda es-
trechos lazos de vinculación 
e implicación; de otra parte, 
la feliz solución encontrada al 
acompañamiento musical del 
grupo escultórico de la Sagra-
da Mortaja, con la formación 
de una banda con alumnos 
del Conservatorio. La cofra-
día cuenta así con una base 
musical espléndida para ela-
borar la cruceta musical que 
la defina en la calle. Es casi 
matemático colegir que si las 
bandas que acompañan a las 
imágenes son de buena cali-
dad, éstas podrán enfrentarse 
a más tipos de marchas pro-
cesionales y de mayor comple-
jidad, ampliando por tanto el 
abanico de piezas a introducir 
en las crucetas.

Jueves y Viernes Santo 
siempre han sido, por lógi-
ca aplastante, los días más 
complicados para contratar 
una banda de música con ga-
rantías que acompañe digna-
mente a un Sagrado Titular. Y 
es que en esas dos jornadas, 
además de producirse un nú-
mero habitualmente mayor de 
estaciones de penitencia en 
las capitales andaluzas, se ce-
lebran la mayor parte de pro-
cesiones en los distintos pue-
blos de la geografía, por lo que 
las bandas pertenecientes a 

dichas localidades, incluidas 
las municipales, suelen tener 
compromisos en sus lugares 
de origen. Pero es que al caso 
del Viernes Santo malagueño, 
hay que añadirle el hándicap 
que supone que entre las ocho 
cofradías que salen, según el 
año se pueden demandar en-
tre seis y diez bandas de músi-
ca de plantilla completa para 
sus comitivas. Y por si fuera 
poco, en el caso del Monte 
Calvario concurre una adversi-
dad más: la salida a una hora 
relativamente temprana, a te-
nor de lo tardío que finaliza el 
Jueves Santo, que cierra aún 
más las posibilidades de con-
tratación de formaciones que 
no rendirían debidamente sin 
descanso de por medio.

La música en el trono 
de la Sagrada Mortaja
En este contexto, y tras varias 
intentonas que no acabaron 
de cuajar en el primero de los 
tronos de esta hermandad del 
Monte Calvario, con la con-
tratación por años sueltos de 
bandas de dudosa calidad y 
en ocasiones abusivo precio, 
la Cofradía contacta en 2011 
con el cofrade y músico mala-
gueño Julián González Planes, 
uno de los actuales responsa-
bles de la Escuela de Música 
Virgen del Rocío, que había 
creado una banda con alum-
nos del Conservatorio de Mála-
ga, participando con gran éxi-
to en el traslado de la cofradía 
de las Penas a su nuevo ora-
torio de Pozos Dulces. Desde 
la Hermandad acuerdan recu-
rrir a ella para que interpreten 
marchas procesionales 

El primer punto de esta feliz vuelta de calcetín 
del repertorio musical de la cofradía 
del Monte Calvario hay que encontrarlo 
en las propias bandas
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tras el Cristo de la Paz y la Uni-
dad y Nuestra Señora de Fe y 
Consuelo. Hasta la fecha, la 
iniciativa sigue funcionando 
de forma satisfactoria, apor-
tando una calidad sonora in-
discutible y desgranando una 
cruceta musical cuidada al ex-
tremo, que merece valorarse 
detenidamente.

De entrada, es preciso re-
cordar que este conjunto de la 
Sagrada Mortaja ya cuenta de 
origen algo a lo que deberían 
de aspirar todas y cada una de 
las hermandades en conseguir 
para sus imágenes: una seña 
de identidad musical de alto 
nivel. No es otro que el trágico 
y bellísimo Benigne Fac Domi-
ne, pieza original del Miserere 
de Eduardo Ocón Rivas, que el 
Padre Manuel Gámez López, 
fundador de esta cofradía del 
Monte Calvario, adaptó para 
banda de música. Su interpre-
tación fue siempre repetida 
durante años —incluso cuando 
la hermandad contaba con un 
solo trono—, logrando asociar 
hoy día, y de forma inherente, 
el marchar de este conjunto 
procesional a dichos sones.

Prueba de la madura evolu-
ción musical de esta cofradía 
es que, a pesar de reordenar 
profundamente los ideales 
musicales para —siempre a mi 
juicio— llevarlos al terreno óp-
timo, se ha respetado en todo 
momento la ‘marca’ o banda 
sonora que identifica al Monte 
Calvario en la calle. Así, como 
si no pasara el tiempo, el Be-
nigne Fac Domine suena tras 
la Sagrada Mortaja, como mí-
nimo, hasta un total de seis ve-
ces, incluidos los lugares más 
mediáticos (retransmisiones 
de televisión, tribuna oficial, 
salida, etc.) en donde la ima-
gen de la corporación siempre 
ha de reforzarse aún más con 
su propia personalidad, por-
que son los puntos en los que 
el mensaje de la hermandad 
va a llegar a más público.

La marcha ‘Santa María 
del Monte Calvario, saeta 

malagueña’ sonará al paso 
de nuestra Virgen, el próximo 

Viernes Santo.
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Después de la pieza de 
Eduardo Ocón existen otras 
dos marchas que tradicional-
mente han puesto paso lento 
al grupo de la Sagrada Mor-
taja: Cristo Yacente, de José 
Albero y Cristo de la Agonía, 
de Abel Moreno. En el caso 
de la primera, compuesta en 
1976 para el sevillano Santo 
Entierro, llegó a estar tan in-
teriorizada por los cofrades 
del Calvario que en alguna 
ocasión apareció documen-
tada erróneamente como una 
pieza del patrimonio musical 
propio. Se trata de una mar-
cha que evoca a la celebé-
rrima Marcha Fúnebre com-
puesta a partir de una sonata 
de Chopin. Con respecto a la 
pieza dedicada al Crucificado 
de la hermandad malacitana 
de las Penas, compuesta en 
1991, siempre se interpretó 
con asiduidad, especialmente 
en los años noventa, en los 
que acompañaba al entonces 
único trono la Escuela de Mú-
sica de Churriana de la Vega 
(Granada).

El resto del repertorio, en 
su mayoría, sí es fruto de una 
reciente depuración, confor-
mando actualmente una deli-
ciosa propuesta musical que 
sirve de perfecto fondo reflexi-
vo para la contemplación de la 
fúnebre escena que se repre-
senta sobre el trono. Piezas 

que sugieren el mayor de los 
duelos, como La Muerte de 
Ases (Edvar Grieg, 1875), Paz 
Eterna (María Teresa Texidor, 
1947) o la más reciente Siervo 
de Tus Dolores (Fulgencio Mo-
rón, 1989); se combinan con 
otras de corte más desgarra-
do y potente, sin perder seve-
ridad, como las dos marchas 
fúnebres adaptadas por Ri-
cardo Dorado: la de Fernando 
Sors (1835) y la de Sigismond 
Thalberg (1845), o Pobre Car-
men (Eduardo L. Juarranz, s. 
XIX). La marcha del trono se 
adereza con un redoble de 
tambor adecuado, a paso len-
to interpretado con tambores 
destemplados, que aportan 
el matiz fúnebre que exige el 
grupo escultórico y la propia 
jornada del Viernes Santo.

La música tras la Virgen 
del Monte Calvario
Más irregular ha resultado la 
búsqueda de un criterio musi-
cal tras el trono de Santa Ma-
ría del Monte Calvario y San 
Juan Evangelista. En ciertos 
círculos mediáticos, pasada 
la Semana Santa, resultaba 
más que habitual la crítica al 
tipo de repertorio que acom-
pañaba a la imagen que cie-
rra este severo cortejo. No 
sólo por la interpretación de 
marchas un tanto disonantes 
con el conjunto que ofrece la 

procesión del Monte Calvario 
en la calle, sino por el abuso 
de las mismas, interpretándo-
se en lugares especialmente 
llamativos y de gran influencia 
mediática, como lo supone el 
caso expuesto al comienzo del 
artículo.

Pues bien, de pocos años a 
esta parte parece haber cam-
biado el panorama de forma 
manifiesta. Y, como en el caso 
del trono de Jesús de la Paz y 
la Unidad, la cruceta musical 
de la Virgen del Monte Calva-
rio ha evolucionado desde la 
madurez: esto es, sin necesi-
dad de crear una revolución 
inmediata, algo que sólo ha-
ría desconcertar e imponer 
criterios sin que dé tiempo a 
que sean asumidos por la co-
fradía, que al fin y al cabo son 
todos sus integrantes.

Y es que el criterio musical 
de una cofradía ha de plan-
tearse, por supuesto, desde la 
directiva, pero es necesaria la 
transmisión de esa voluntad 
al colectivo que forma la co-
mitiva en la calle. No sirve de 
nada imponer un criterio al or-
deno y mando de una cabeza 
privilegiada, pues no se con-
sigue más que una quimera 
que durará el tiempo que esa 
persona detente dicha labor. 
El objetivo se alcanza más len-
tamente y a más largo plazo: 
hay que abrir los ojos, 

El resto del 
repertorio, en su 
mayoría, es fruto 
de una reciente 
depuración, 
conformando 
actualmente 
una deliciosa 
propuesta musical 
que sirve de 
perfecto fondo 
reflexivo
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desde el argumento razonado 
y sincero, para que la filosofía 
musical de cada hermandad 
sea asumida por hermanos, 
especialmente los portadores 
de los tronos, ya que van más 
cerca de la banda.

Únicamente con este traba-
jo efectuado desde la base, y 
con paciencia conventual, se 
explica que el trono de San-
ta María del Monte Calvario 
haya experimentado seme-
jante mejoría en su cruceta 
musical, con la interpretación 
de marchas de corte más ade-
cuado al Viernes Santo y a su 
planteamiento estético.Y sólo 
así es posible quela cofradía 
logre lo que, aún hoy desde al-
gunos sectores se contempla 

como algo paradójico: que el 
trono con marchas fúnebres 
regrese notablemente mejor 
llevado que con una cruceta 
de marchas más alegres. Se 
ha de desterrar la idea de que 
existen marchas que levan-
tan o marchas que hunden 
tronos. En todo caso habrá 
hombres de trono preparados 
psicológica y formativamente 
para participar de una Esta-
ción de Penitencia y hombres 
de trono que no lo estén. Ir en 
busca de la confortabilidad 
la hora de cargar un trono es 
como querer ir a la playa sin 
mancharse de arena. Pero 
eso es otra cuestión que no 
viene al caso.

Con estos mimbres, la Vir-
gen del Monte Calvario viene 
efectuando de forma acos-
tumbrada su salida desde el 
Santuario-Basílica a los so-
nes de la marcha de Vicente 
Gómez-Zarzuela Pérez Virgen 

del Valle (1898). Y es que la 
Dolorosa del Calvario, aunque 
posee diversas piezas dentro 
del patrimonio propio de la 
hermandad (en la cruceta de 
2012 sonaron las compues-
tas por Gabriel Robles, Santa 
María del Monte Calvario y 
Javier Alonso Delgado, Virgen 
del Monte Calvario, ambas de 
2004), ciertamente parece 
que aún ha de encontrar una 
melodía propia que la identi-
fique. Y es que, desde que la 
cofradía se desdobló en dos 
tronos, el Benigne Fac Domi-
ne se consolidó en el trono del 
Señor de la Paz y la Unidad. 
Por el contrario, el uso de la 
célebre marcha dedicada a la 
Dolorosa sevillana para la sa-

lida de la cofradía victoriana 
no podrá jamás, por más que 
se pretenda, situarse al nivel 
de acoplamiento que supone 
oírla en el atardecer del Jue-
ves Santo, cuando la Virgen 
del Valle sale de la iglesia de 
la Anunciación, ya que esos 
sones la acompañan desde 
hace 115 años.

Esta mencionada ausencia 
de una música propia, asunto 
al que volveremos luego,hizo 
que hasta hace pocos años, 
la composición de 1992 com-
puesta por Ginés Sánchez 
Arrorró (o también llamada 
Reina de San Román), fuese 
la marcha identificativa de la 
Virgen del Calvario, siendo in-
terpretada hasta abusivamen-
te tras su manto.

Pero si entramos en la 
cruceta musical del pasado 
2012, se advierte el enor-
me cambio —positivo, a mi 
juicio— experimentado en la 

puesta en escena musical del 
trono de Santa María del Mon-
te Calvario. La presencia de 
marchas como Crux Immissa 
(José Manuel Bernal, 2009), 
El Cachorro-Saeta Sevillana 
(Pedro Gámez Laserna, 1967) 
o Nuestra Señora del Mayor 
Dolor (Manuel López Farfán, 
1927), ponen en bandeja un 
exquisito panorama impensa-
ble hace menos de una dé-
cada para acompañar a esta 
Sacra Conversación. Además, 
no faltan las piezas más clá-
sicas del repertorio fúnebre: 
Jone (Enrico Petrella, 1858), 
Mater Mea (Ricardo Dorado, 
1962) o Quinta Angustia (José 
Font Marimont, 1895); u otras 
piezas imprescindibles en un 
repertorio de corte severo en 
Málaga, como Cristo del Amor 
(Francisco Javier Moreno, 
1996) o Alma de la Trinidad 
(Eloy García, 2000).

Mención aparte merece la 
interpretación histórica de la 
marcha de Sebastián Cabe-
zas Stabat Mater (1929), de 
las conservadas y halladas 
hasta la fecha, la marcha ma-
lagueña más antigua, dedica-
da a la Virgen de Consolación 
y Lágrimas, que sonó en calle 
Nueva, camino del recorrido 
oficial. Se puede hablar, sin 
temor a hipérbole, que esto 
supuso el gran momento mu-
sical de toda la Semana Santa 
de 2012.

La nueva marcha de la 
Virgen: ¿su marcha?
A veces, por muchas com-
posiciones propias que una 
imagen tenga dedicada, es 
posible que ésta no tenga 
marcha propia. Se hace com-
plicadísimo teorizar sobre 
algo tan etéreo, pero es una 
verdad, irrefutable a raíz de 
continuos ejemplos, que es 
la propia imagen la que aca-
ba por apropiarse de una —o 
incluso más de una— marcha 
procesional dedicada. A esto 

Mención aparte merece la interpretación histórica 
de la marcha de Sebastián Cabezas Stabat Mater 
(1929), de las conservadas y halladas hasta la 
fecha, la marcha malagueña más antigua
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ayuda, claro está, la coyun-
tura, no se crea el lector que 
aludo a temas ultraterrenos: 
hace falta una corporación 
que mime la pieza que ha en-
cargado —o recibido—, que la 
acoja, que la medite para un 
lugar o momento… Que crea 
en ella como elemento identi-
ficativo propio.

Pero lo primero que tiene 
que dar la talla para esto es 
la propia pieza musical. Y, 
cosas de este mundo, poco 
tiene que ver la calidad de la 
misma; se trata de una apre-
hensión que ha de fraguarse a 
partir de la firme confianza de 
los encargados de la cruceta 
musical en crear una marca 
única, que permita asociar 
una melodía a, en este caso, 
la Sagrada Titular, y evitar que 
no se vea subyugada a otras 
ya existentes. Personalidad. 
Esa palabra tan mencionada 

pero tan poco buscada porque 
buen trabajo que cuesta.

La nueva pieza de José Ma-
nuel Bernal Montero, Santa 
María del Monte Calvario-Sae-
ta malagueña, es, sin necesi-
dad de oírla, garantía de cali-
dad y supone, especialmente, 
una gama de color inexistente 
en el patrimonio musical ma-
lagueño. La incursión del di-
rector de la banda de la Oliva 
de Salteras al concierto de la 
ciudad no hace más que su-
mar buen gusto asegurado y 
un punto de vista nuevo para 
vivir la Semana Santa a través 
de la música. Y es, quizás, el 
momento de que oigamos una 
melodía que nos dibuje, de 
forma universal y objetiva, la 
imagen doliente de Santa Ma-
ría del Monte Calvario confor-
tada por San Juan. Como ya lo 
hacen exitosamente las sober-
bias notas de Eloy García con 

Virgen del Amor Doloroso, los 
envolventes acordes de Perfec-
to Artola en Soledad, o las má-
gicas melodías de Desiderio en 
Dolorosa del Puente. Y es que 
estas tres marchas nos llevan 
por la vía directa al rostro, a la 
presencia de cada imagen a la 
que está dedicada.

La llegada feliz de esta nue-
va marcha procesional supo-
ne, en definitiva,la coyuntura 
ideal para que la cofradía del 
Monte Calvario remate su im-
pecable evolución en el gusto 
musical: una composición de 
calidad y propia para que la 
Dolorosa que mora en la más 
alta cota cofrade efectúe su 
salida del Santuario y Basíli-
ca a los sones de una música 
que ciertamente le pertenez-
ca. Todo llega. 

Alejandro Cerezo Ortigosa

 Arriba. Guión de la 
marcha ‘Monte Calvario’, 
obra compuesta 
por Manuel Espada.
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a devoción cris-
tiana de meditar 

desde la fe en la 
Pasión del Señor, 

siguiendo un orden 
cronológico de los he-

chos, según los Evangelios y, en algunas esta-
ciones, según algunas tradiciones antiguas, se 
remonta a los primeros tiempos del cristianis-
mo. Los cuatro Evangelios narran cada deta-
lle, fijándose en distintos matices en la forma, 
pero siguiendo una línea fundamental: «Cristo 
murió en la Cruz para salvar a todos los hom-
bres».

Una vez consumada esta salvación tan ge-
nerosa, en el instante de su último suspiro, los 
testigos de todo lo acontecido en el Calvario, 
atesoran en sus corazones y en sus memorias 
todos los detalles; los cuentan, algunos de 
ellos los escriben y de esta forma han llega-
do hasta nosotros. La primera testigo, María, 
Madre Dolorosa del Redentor. Cada vez que 
pensamos en las Pasión, Muerte y Resurrec-
ción de Jesús, Dios y Hombre, hacemos Vida 
de nuestras vidas como personas salvadas por 
Él, por su infinita Misericordia. Siempre hemos 
de estar firmes en la fe de que su muerte no 
fue, ni es, el final, ya que desde el momento de 
la Encarnación en el seno de María, comien-
za el Vía Crucis. Sus años vividos en la tierra 
culminan con la Resurrección, continúan con 
la Ascensión al Cielo y siguen en la Eucaristía 
hasta el fin de los siglos, porque cada creyente, 
cada ser humano que cree en Él, tiene ya la 
Vida Eterna, si así lo cree y así lo vive.

La meditación de los Evangelios es el Vía 
Crucis completo. La contemplación del he-
cho de cada una de las Estaciones que pau-
sadamente meditamos, podemos revivirlo en 
nuestras almas y el Señor se nos estará dando 
siempre, hasta que volvamos a Él en Espíritu 
y en Verdad. Nos moverán y estimularán los 
Dolores de su Pasión, sin duda, porque Cristo-
Jesús nos dejó un solo Camino de Verdad:

«Amaos los unos a los otros como yo os he 
amado», y si es así, «en esto conocerán que 

sois míos», «porque yo vivo en vosotros», y 
mientras vivís, «viviréis por mi», aquí y ahora y 
luego, eternamente: «vivir por Él, vivir con Él, 
y vivir en Él».

una parábola

En aquel tiempo caminaban dos amigos por 
el desierto. Para distraerse, iban charlando 
de sus cosas. Por una pequeñez discutieron y 
uno de ellos, Pedro, le dio una bofetada al otro, 
Juan, que lastimado se detuvo y con el dedo 
escribió en la arena estas palabras: «Mi mejor 
amigo me ha pegado». Siguieron caminando 
cansados, sedientos y silenciosos. Encontraron 
un oasis verde con una laguna, bebieron hasta 
saciarse y se metieron en el agua para refres-
car sus cuerpos. Juan se alejó un tanto de la 
orilla y casi se ahoga en la profundidad. Pedro, 
su amigo, lo salvó. Repuesto del susto, grabó 
con su cuchillo estas palabras en una roca de 
la orilla: «Pedro, mi amigo, me salvó la vida».

Descansados, volvieron al camino y Pedro 
comentó: «Cuando te di la bofetada lo escri-
biste en la arena y ahora, lo que he hecho, 
lo escribes en la roca, ¿por qué?»; y Juan con 
amor le respondió mirándole a los ojos: «Cuan-
do alguien nos lastima, debemos escribirlo en 
la arena, donde los vientos del perdón pueden 
borrarlo» y «Cuando alguien te hace el bien en 
un minuto, tienes toda la vida para agradecér-
selo y lo tallas en tu corazón y nada te lo bo-
rrará, igual que yo ya lo he hecho en la piedra 
y en el corazón».

En el Evangelio de San Lucas (19, 37-41)
«Cuando se acercaban a la cuesta del Monte 
de los Olivos, los discípulos se pusieron a ala-
bar en voz alta a Dios por todos los milagros 
que habían presenciado. Decían: ¡Bendito el 
nombre del Señor, el que viene como un Rey, 
Paz en el cielo, Gloria al Altísimo!» Algunos fari-
seos de entre la multitud le dijeron: «Maestro, 
reprende a tus discípulos». Replicó: «Os digo 
que si estos callan, gritarán las piedras».

En todo el mundo hay multitud de catedra-
les, grutas, ermitas, iglesias, basílicas, 

Las piedras gritan

 En la página anterior. 
La cruz de la sexta estación, 
sobre la que se depositan 
piedras en recuerdo de las 
oraciones del Vía Crucis.

La meditación 
de los Evangelios 
es el Vía Crucis 
completo. La 
contemplación 
del hecho de 
cada una de las 
Estaciones que 
pausadamente 
meditamos, 
podemos revivirlo 
en nuestras almas
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cementerios, placas, cruces 
de todo tipo que unas veces 
han hablado y otras han gri-
tado. Unas sobreviven y otras 
fueron destruidas, pero siem-
pre han sido lo suficientemen-
te elocuentes con su silencio 
pétreo en todos los continen-
tes como testigos de la Fe, de 
la Verdad y del Amor con que 
fueron levantados en memo-
ria de Cristo Salvador para 
que nadie ignore que Jesús es 
el Rey del Universo, especial-
mente por su Amor Vivo en la 
tierra a la que vino y en la que 
vivió y murió, y desde la que 
volvió al Cielo, y en la que al 
mismo tiempo se quedó.

El símbolo de nuestro Sal-
vador Vivo es el patíbulo don-
de murió: «La Cruz». Ella es la 
que distingue, para el que la 

ve con Fe y oigan su mensaje: 
«No hay amor más grande que 
dar la vida por los amigos» y en 
ella pagó con su sangre nues-
tros desamores humanos, y 
desde ella proclama «Amad 
a vuestros enemigos» en las 
personas que lo mataban y lo 
continúan matando «Padre, 
perdónales porque no saben 
lo que hacen» (Lc, 23-34).

Pasemos una mirada por 
todo el mundo y contemple-
mos las cruces que hay sem-
bradas en Él, porque todo es 
un Vía Crucis de todo tipo de 
materiales: piedra, madera, 
hierro, dinero, plata, oro, ham-
bre, enfermedades, guerras, 
ambiciones, corrupción, etc, 
etc. Los Calvarios Humanos 
nos recuerdan con sus gritos, 
susurros o gemidos, que Cristo 
fue, es y será «incómodo» para 
los que continúan asesinán-
dolo en el pobre, en el enfer-
mo y en el que cree o no cree, 
porque como siempre, hay 
una plaga grave y equivocada 
en la que impera una filosofía 
terrible que piensa, pregona, 
predica y ejerce aquello de 
que «Dios creó al hombre para 
que gane dinero y para que 
aplaste con su poder a los 
demás». Dinero y Poder, mala 
mezcla. Obstinadamente ne-
gando que el poder y la gloria 
son del Dios-Amor.

loS grandeS vía cruciS

Dando por sentado que si en 
tus manos tienes este escrito, 
es que eres creyente y, como 
tal, tienes fuertes conviccio-
nes y claro conocimiento de 
que desde la muerte del Se-
ñor en Jerusalén, por Tierra 
Santa, han pasado millones 
de cristianos para contem-
plar aquellas piedras, calles, 
templos, lugares y hechos allí 
acaecidos y sentir la emoción 
de que sus pasos y sentidos 
se llenan de fervor y les hace 
paladear física y sobre todo, 
espiritualmente, el ambiente 

que les rodea, porque Jesús, 
su Salvador, estuvo allí, hizo 
maravillas «pasando haciendo 
el bien», admirado por el pue-
blo porque «enseñaba con au-
toridad» y al final fue odiado, 
perseguido, calumniado y ma-
tado como a un malhechor… y 
era Dios.

Desde los comienzos han 
pasado por allí muchos San-
tos, grandes apóstoles de 
todos los tiempos, y allí han 
ahondado en la Fe. Al volver 
a sus países, han contado lo 
que han visto y vivido y han 
dado a conocer la Pasión de 
Cristo. Las luchas y dificul-
tades con las cruzadas de la 
Edad Media, se divulgó más la 
devoción a la Pasión salvado-
ra, con el ejercicio de lo que 
se vino, más tarde, a llamar 
«Vía Crucis».

Los Papas y los Obispos 
concedieron muchas indul-
gencias por su práctica, siento 
ésta la razón por la que ante 
las dificultades del viaje a la 
tierra de Jesús, se habilitaron 
lugares concretos en los que 
con ciertas condiciones podía 
hacerse provechosamente, 
de forma pública o privada, 
este ejercicio piadoso. Pos-
teriormente, de forma gene-
ral, comenzando por algunos 
templos concretos, se hizo 
extensivo a todos los sitios de 
culto cristiano porque Cristo 
murió y resucitó por todos y 
así lo entendió la Iglesia, que 
aprobó en cada tiempo los pa-
sajes que había que meditar. 
La última vez que se hizo fue 
en nuestros días por el Beato 
Papa Juan Pablo II.

Cada Viernes Santo el Papa 
preside este acto de Fe en el 
Coliseo de Roma, lugar emi-
nentemente santo, por tanta 
sangre derramada por cristia-
nos de los primeros siglos. El 
Papa Benedicto XIV en 1742 
generalizó esta devoción tan 
profundamente cristiana y po-
pular.

 En la página siguiente. 
Dos cruces bien distintas 

y simbólicas. Una, en la calle 
Amargura; la otra, en la cima 

del Calvario.

 Abajo. Jesús cae, camino 
del Calvario. Escultura 

expuesta en Roma en la Vía 
della Conciliazione.
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Vamos a recordar, solamen-
te, algunos lugares en los que 
esta devoción ha levantado 
las cruces y fomentado la pú-
blica práctica: Lourdes, Torre-
ciudad, Montserrat, Coquimbo 
(Chile) en 2012, que es, posi-
blemente, el mayor en tamaño 
de sus figuras en bronce reali-
zado en Italia y expuesto en la 
Vía de la Conciliacione, com-
puesto por 53 figuras de más 
de 2 metros de altura y 11 cru-
ces de 2,20 metros de altura, 
llevado a Chile y expuesto en 
la ciudad de Santiago y, defini-
tivamente instalado alrededor 
de la Cruz del Tercer Milenio 
de la ciudad de Coquimbo 
cuya municipalidad costeó 
el precio de la construcción. 
Desde su inauguración, «todo 
Chile» ha comenzado a pasar 
por esta ciudad para contem-
plar tan magna obra, única en 
América del Sur y de tal enver-
gadura.

Vía Crucis del Valle 
de los Caídos-Madrid
En la Sierra de Guadarrama, 
en el cerro de la Nava (1.398 
metros s.n.m.) o Risco del Al-
tar Mayor, forma parte impor-
tante del conjunto edificado 
alrededor de la Cruz y Basílica 
del Valle de los Caídos. Este 
lugar tan controvertido, deja-
mos aparte las connotaciones 
extra cultuales, que no vienen 
al caso, a nuestro propósito 
netamente religioso, en rela-
ción a su magno Vía Crucis, 
que vamos a describir breve-
mente.

El camino que conduce 
a la XIV Estación, parte del 
emplazamiento de los cuatro 
«Juanelos» de la entrada al Va-
lle y termina a los pies de la 
gran cruz que corona el mon-
te, junto a la imagen de María 
Dolorosa. La subida hasta allí 
se hace a través de un camino 
enlosado de piedra al estilo 
de calzada romana, de cerca 
de 5 kilómetros de distancia, 

con 6 metros de ancho y, para 
salvar la altura del cerro, hay 
que subir 2.300 escalones. 
Las catorce estaciones están 
distanciadas conveniente-
mente y sus cruces de made-
ra, están alojadas en sendas 
capillas edificadas con granito 
y algunas excavadas en forma 
de cuevas. La quietud y el pa-
norama que se divisan con-
forme se sube, hacen que a 
pesar del cansancio físico que 
se ha de realizar, puede llegar 
a ser el mejor día de retiro que 
se puede hacer, meditando en 
la Pasión, Muerte y Resurrec-
ción de Cristo. La oración, el 
esfuerzo y las bellezas que se 
contemplan, ensanchan y en-
riquecen el espíritu. Debemos 
agradecer todo el esfuerzo y el 
arte que se ha unido a la Fe.

La nómina de artistas, in-
genieros, arquitectos y obre-
ros que allí han construido 
estas maravillas al servicio de 
las personas y grupos incon-
tables de turistas que visitan 
este monumento, justifica la 
admiración de los creyentes 
o no creyentes, que facilitan 
a los primeros el contacto con 
Dios y a ambos, el contacto 
con la naturaleza.

Vía Crucis en el 
Calvario de Málaga
La devoción al ejercicio del Vía 
Crucis en Málaga es notoria 
durante el año. Cada Viernes 
Santo en particular, es digno 
de admiración, por la cantidad 
de fieles malagueños que su-
ben al Calvario a orar ante la 
devota imagen del Cristo de la 
Paz y la Unidad. No es necesa-
rio que ahondemos mucho en 
esta devoción tan antigua y co-
nocida en nuestra ciudad, con 
sus altos y sus bajos, pero que 
sigue viva desde hace cientos 
de años, desde que en 1656 
los frailes Mínimos del Con-
vento de la Victoria cedieran 
a sus Terciarios la propiedad 
y uso de la Capilla del 
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Monte Calvario, con la obliga-
ción de hacer el Vía Crucis to-
dos los viernes del año, entre 
otros deberes y derechos, con 
asistencia de doce hermanos, 
saliendo desde la Iglesia del 
Convento y terminando en el 
Calvario, a través de la calle 
Amargura y la Vía Sacra que 
llega hasta la Ermita.

En todos estos años no fal-
taron los Cultos en la Capilla, 
organizados y mantenidos, 
por personas de buena vo-
luntad que conservaron esta 
tradición. Terminada la Guerra 
Civil, se restauró en lo posible 
la Ermita con los seminaristas 
vecinos, en cierto modo, prota-
gonistas. Se creó un grupo de 
devotos alrededor de algunos 
sacerdotes y finalmente, con D. 
Manuel Gámez como Capellán, 
se reorganizó en el año 1979, 
en base a los datos históricos 
y populares, la que hoy es el 
alma de este Monte: su Cofra-
día. Mucho ha llovido, mucho 
se ha trabajado, mucha oración 
y grandes dificultades salvadas 
hasta el día de hoy. Algún día 

tendremos que escribir las vi-
cisitudes, angustias y logros 
alcanzados para llenar la histo-
ria del Calvario en los años de 
nacimiento y crecimiento.

Bella historia no contada
La fecha del 7 de mayo de 
1989 es el inicio, para noso-
tros, de esta interesante his-
toria. En este día se celebra-
ba la fiesta de la Ascensión 
del Señor al Cielo, Vivo y Re-
sucitado.

Un matrimonio amigo vi-
sitaba en la Clínica de la En-
carnación de Málaga, a un 
enfermo muy mayor y en esta-
do grave. Al despedirse de él, 
les miró con ojos de agrade-
cimiento y les preguntó: ¿Ven 
ustedes esa cruz en la pared? 
En efecto, los rayos de sol que 
entraban por la ventana de la 
habitación hospitalaria, recor-
taban la luz en forma de cruz 
en la pared y así también la 
vieron nuestros amigos.

El nombre del enfermo era D. 
Antonio Gómez Pou, que ya en 

edad avanzada, estaba siendo 
atendido de una grave enfer-
medad en situación terminal. 
Este caballero, era natural 
de Zaragoza, y residente en 
Madrid, como hemos compro-
bado, desde los años 40, de-
dicando su actividad personal, 
durante muchos años, como 
Distribuidor General exclusi-
vo, de productos cosméticos 
de una marca muy conocida, 
prestigiosa y muy popular, en 
la Capital y toda la zona centro 
de España. Enviudó en el año 
1979. Entre los años 1987 y 
1989 estaba ayudando con 
sus bienes, en buena parte, a 
la construcción del Convento 
de la Hermanas Capuchinas 
en el Monte Calvario de nues-
tra ciudad de Málaga, cuyas 
obras se realizaban justo de-
trás de la Ermita.

Presentado nuestro hom-
bre, seguimos con la historia. 
Al poco tiempo de llegar nues-
tros amigos a su domicilio, cer-
cano a la Clínica de la Encar-
nación, recibieron una llamada 

 Sobre estas líneas. Tres 
cruces recogen la oración 

de los penitentes, 
cercana la culminación 

de la Vía Dolorosa.
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telefónica de una religiosa Ca-
puchina que les comunicaba 
que Don Antonio acababa de 
fallecer. Había pasado poco 
más de media hora desde su 
entrañable despedida.

El deseo de aquella perso-
na tan generosa, era que sus 
restos reposaran para siem-
pre en la Capilla del Conven-
to, cuyas obras se estaban 
terminando y que él no pudo 
ver inauguradas. La urna con 
sus cenizas, para cumplir sus 
deseos, fue deposita debajo 
del pavimento del Altar Mayor 
de la Capilla Conventual. Allí, 
a pesar de que las Hermanas 
han dejado el Convento en el 
año 2011 por circunstancias, 
siguen depositados sus restos 
como él había pedido.

Detrás de esta «Bella his-
toria» hay unos hermosos de-
talles que no queremos que 

sean olvidados, así como 
otros, muy interesantes, que 
algún día recordaremos, que 
tuvieron lugar antes de co-
menzar la construcción del 
cenobio capuchino y durante 
su construcción.

Don Antonio Gómez Pou, 
cuyos detalles de su muerte 
hemos descrito arriba, años 
antes de ella y, antes de pen-
sar en la ayuda a la edifica-
ción del convento, tuvo la feliz 
idea de levantar en el reco-
rrido del Vía Crucis al Monte 
Calvario desde la I Estación, 
actualmente en la fachada de 
la Iglesia de San Lázaro, a sus 
expensas, las otras trece esta-
ciones talladas en piedra con 
los detalles de la Pasión de 
Cristo. A tal efecto, pensó en 
que, el artífice de ellas fuese 
Juan de Ávalos, autor de infi-
nidad de estatuas monumen-

tales en todo el mundo, entre 
las que destacan los cuatro 
evangelistas, las cuatro vir-
tudes cardinales: Prudencia, 
Justicia, Fortaleza y Templan-
za, que sustentan y embelle-
cen la base de la gran Cruz 
del Valle de los Caídos. Sobre 
el acceso principal a la Basí-
lica, la imagen de la Piedad, 
es también de su autoría, así 
como los cuatro arcángeles 
de bronce del presbiterio, que 
son San Rafael, San Miguel, 
San Gabriel y San Uriel.

El Sr. Gómez Pou, cono-
cedor de que Juan de Ávalos 
había tallado en madera para 
la Congregación de Mena en 
el año 1974, el grupo escul-
tórico de la Exaltación de la 
Soledad de María que se pro-
cesionó en la Semana Santa 
de los años 1975 a 1978, en-
tró en contacto con los 

La devoción al 
ejercicio del Vía 
Crucis en Málaga 
es notoria durante 
el año. Cada 
Viernes Santo 
en particular, 
es digno de 
admiración, por 
muchos fieles 
malagueños
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responsables de esta Con-
gregación y un familiar de 
ellos puso en contacto al ar-
tista Ávalos con el Sr. Gómez 
Pou, con quien trató el tema 
con mucho cariño e interés. 
No hubo, en principio, ningún 
acuerdo. En los años 1986-
87, tiempo en que el Ávalos 
estuvo en Málaga en varias 
ocasiones, para inaugurar va-
rios obras suyas —Fuente de 
los Delfines en Mijas, Fuente 
de la Rosa en la Urbanización 
Cala del Sol, Jugador de Golf 
de 2 metros en Mijas y en la 
ciudad de Ronda, monumen-
to a Don Juan de la Rosa, 
fundador de la Caja de Aho-
rros de Ronda, hoy Unicaja—. 
Parece ser que durante algu-
nos de estos viajes se man-
tuvieron conversaciones con 
autoridades responsables de 
la Diócesis. No se llegaron a 
acuerdos, ya que la necesi-

dad de construir un Convento 
para las Monjas Capuchinas, 
que desde 1959 vivían en 
precario, en un antiguo edi-
ficio de las Hermanas Naza-
renas situado a los pies del 
Seminario era más urgente.

En definitiva, la idea de un 
Vía Crucis de piedra no salió 
adelante como primera opción 
del Sr. Gómez Pou a realizar en 
el camino al Calvario, pero se 
ganó la vecindad durante 21 
años de unas hermanas que 
han ayudado de distintas y ge-
nerosas formas a nuestra Her-
mandad y ella ha hecho gala 
de su agradecimiento cuando 
fue necesario. Habrá pues un 
duradero y agradecido recuer-
do de nuestras hermanas y, 
durará mientras exista el edifi-
cio de su convento adosado a 
la Capilla del Monte Calvario.

Málaga ha perdido, de al-
guna manera, un monumen-
tal Vía Crucis, pero nuestra 
Cofradía ha ganado mucho: 
la presencia de un edificio no-
ble, junto al sencillo y devoto 
Monte Calvario, lugar desde 
donde se disfrutan las mejo-
res vistas de la ciudad, acom-
pañadas por la espiritualidad 

y la paz de una bella ermita 
y Vía Crucis y la seguridad de 
que, todo, así lo ha querido el 
Señor.

un Sueño

Siempre que subo al Calvario 
a hablar con quienes más nos 
aman, Jesús y María, pienso 
por el camino un deseo: no 
quisiera ver mucho tiempo 
más las cruces «provisiona-
les» que llevan tantos años 
pidiendo un arreglo o sustitu-
ción, como ya se hizo en la II 
Estación. También ver repues-
ta la III Estación en su sitio de 
siempre u otro cercano, para 
que sigan las 14 recogiendo 
las piedras que cada Viernes 
Santo, con Fe, los malague-
ños dejamos a sus pies, para 
quitarlas del camino del alma 
y que el símbolo de la Cruz 
lo siga siendo para todos los 
que sufren sus Calvarios. Que 
el Señor nos aligere, con su 
perdón, del peso de nuestras 
penas y caídas tan humanas 
porque Él sabe mucho de eso 
y su Corazón está abierto a 
toda Málaga. 

Manuel Tello Valverde

 Sobre estas líneas, el 
insigne escultor extremeño 

Juan de Ávalos, ante el trono 
de «Exaltación de la Soledad 

de Nuestra Señora», 
en 1975 acompañado 

de un buen amigo de la 
Congregación de Mena.

  Arriba a la derecha, 
el autor contemplando 

satisfecho su obra junto 
a quien fue, es y será el 

alma y el corazón de Ella.
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DÍA HORA CULTO LUGAR

ENERO D 20 12:00 Misa Tercer Domingo
Capilla del Monte Calvario

FEBRERO

V 1 17:30 1º Septenario
V 8 17:30 2º Septenario

X 13 20:00

Miercoles de Ceniza.
Misa e Imposición de Cenizas

Capilla del Monte Calvario1º Quinario

Posterior Traslado del Stmo. Cristo Yacente
y Ntra. Sra. de Fe y Consuelo

J 14 19:30 2º Quinario Santuario de la Victoria
V 15 17:30 3º Septenario Capilla del Monte Calvario

19:30 3º Quinario Santuario de la Victoria
S 16 19:30 4º Quinario. Vía Crucis de Antorchas Santuario de la Victoria
D 17 12:00 5º Quinario. Función Principal

Capilla del Monte Calvario

V 22 17:30 4º Septenario

MARZO

V 1 17:30 5º Septenario
V 8 17:30 6º Septenario
X 13 17:00 a 20:00 Besamano Sta. María del Monte Calvario
J 14 17:00 a 20:00 Besamano Sta. María del Monte Calvario

V 15
12:00 a 19:00 Besamano Sta. María del Monte Calvario

17:30 7º Septenario
S 16 17:00 a 19:00 Besamano Sta. María del Monte Calvario

D 17
11:00 a 14:00 Besamano Sta. María del Monte Calvario

12:00 Misa Tercer Domingo

V 22
12:00

Viernes de Dolores. Función
17:30
19:00 Traslado Sta. Maria del Monte Calvario

V 29
10:00 a 15:00 Viernes Santo. Besapié Stmo. Cristo Yacente

16:10 Estación Penitencial (salida desde la Ermita)
17:15 Estación Penitencial a la S.I.C.B. Santuario de la Victoria

ABRIL D 21 12:00 Función San Francisco de Paula

Capilla del Monte Calvario

MAYO D 19 12:00 Función Santo Cristo del Calvario y Vía-Crucis
JUNIO D 16 12:00 Misa Tercer Domingo

SEPTIEMBRE

S 14 17:00 a 19:00 Besamano Ntra. Sra. de Fe y Consuelo

D 15 12:00 Besamano y Función Ntra. Sra. de Fe
y Consuelo

OCTUBRE D 20 12:00 Misa Tercer Domingo

NOVIEMBRE

V 1
12:00

Festividad de Todos los Santos. Misa
17:30

S 2 17:30 Festividad de los Fieles Difuntos. Misa
D 17 12:00 Misa Tercer Domingo

DICIEMBRE

D 1 12:00 Misa 1er Domingo de Adviento

D 8 12:00 Misa 2º Domingo de Adviento.
Inmaculada Concepción

D 15 12:00 Misa 3er Domingo de Adviento
D 22 12:00 Misa 4º Domingo de Adviento
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APERTURA DE LA ERMITA Y CRIPTA DE COLUMBARIOS
Todos los sábados del año, de 17 a 19 horas (excepto Sábado Santo).
Durante los cultos de nuestra hermandad (ver calendario de cultos, página anterior).

ATENCIÓN AL HERMANO
(Secretaría, tesorería y columbarios):
CASA HERMANDAD: C/ Fernando el Católico 28. 29013 - Málaga.
Todos los miércoles de 20 a 22 horas, excepto festivos y vísperas.
TELÉFONO: 952 266 601.
E-MAIL: correo@hermandadcalvario.es
*La modificación de datos personales (dirección, cuenta bancaria, etc.) se puede 
solicitar a través de un formulario en www.hermandadcalvario.es/contacto. 

ÁREAS DE TRABAJO
Secretaría.  Coordinada por José Luis Quesada Mejías (joselquesada@hermandadcalvario.es)
Tesorería.  Coordinada por Antonio Muñoz González (antoniomunoz@hermandadcalvario.es)
Albacería.  Coordinada por Fernando Ruiz Narváez (fernandoruiz@hermandadcalvario.es)

MEDIOS DE COMUNICACIÓN DE LA HERMANDAD DEL MONTE CALVARIO
Coordinados por Pablo Mapelli Lafuente
(pablomapelli@hermandadcalvario.es)

MONTE CALVARIO 2.0.-
WEB OFICIAL. www.hermandadcalvario.es
TWITTER.  Perfil: @MonteCalvario 

www.twitter.com/MonteCalvario
FACEBOOK.  Perfil: Hermandad del Calvario 

www.facebook.com/hermandadcalvario
BOLETÍN ELECTRÓNICO (vía email). 
Suscríbete en www.hermandadcalvario.es/contacto

MONTE CALVARIO EDITORIAL.-
REVISTA CUARESMAL «Monte Calvario» (Cuaresma)
HOJA INFORMATIVA «Paz y Unidad» (Otoño)
También disponibles en formato pdf, en la sección 
multimedia de www.hermandadcalvario.es

Vive tu Hermandad

Descárgate la aplica-
ción de la Hermandad 
y estarás conectado en 
todo momento desde tu 
móvil, con novedades, 
noticias, calendario de 
cultos y mucho más.
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Todos los hermanos que participen en nuestra salida penitencial del Viernes Santo deben cumplir una serie de normas 
imprescindibles para guardar la compostura que se espera de los cofrades de la Hermandad del Monte Calvario. Debemos 
tener presente en todo momento que formamos parte de un cortejo que practica la penitencia, actuando en consecuencia. 
Rogamos la lectura de estas normas para su posterior puesta en cumplimiento. De este modo, se avisa que:
- Es obligatorio guardar SILENCIO en todo momento.
- Queda totalmente prohibido descubrirse el rostro, faltando al anonimato que se espera del penitente.
- No está permitido fumar, ni consumir cualquier tipo de bebida alcohólica.
-  Es imprescindible prestar atención y obedecer las instrucciones de los responsables de la sección que se ocupa en el 

cortejo.
-  Está prohibido abandonar el cortejo. En caso de extrema necesidad, habrá que informar previamente al mayordomo, 

que indicará cómo debe hacerse.
- La túnica se vestirá en la Iglesia, y nunca se llevará puesta fuera de la procesión.
- No se permitirá, bajo ningún concepto, el uso de teléfonos móviles o aparatos electrónicos en el cortejo.
- Además, habrá que atender a las siguientes normas sobre la indumentaria e imagen personal:

Normas para la Estación de Penitencia

Y para los 
hombres de trono:
Además de las normas que son 
comunes a todos los hermanos:
-  Bajo la túnica, los hombres 

de trono deben llevar cami-
sa blanca y corbata negra. E, 
igualmente, el calzado y calce-
tines han de ser negros.

-  No usarán guantes, llevando 
las manos desnudas, pudién-
dose llevar en ellas únicamen-
te la alianza matrimonial, sin 
anillos o pulseras.

-  No está permitido lucir pen-
dientes o piercing. Se ruega 
no llevar peinados extravagan-
tes, respetando la sencillez.

-  No se abandonará su puesto 
en el varal. Si algún hombre 
de trono necesitase acudir al 
baño u otra causa de fuerza 
mayor, deberá comunicarse al 
mayordomo de trono.

-  Se ruega a los hombres de tro-
no un comportamiento ejem-
plar, que no manche ni reste 
protagonismo a los Sagrados 
Titulares que portan sobre 
sus hombros.

Se recuerda a todos los herma-
nos que participen en la proce-
sión que, para acceder al Santua-
rio de la Victoria el Viernes Santo, 
necesitarán presentar su papele-
ta de sitio para acreditarse.

No está permitido usar maquillaje, ni 
ningún tipo de pintura de ojos o ri-
mel de pestañas. Desde el anonimato 
del nazareno no es necesario adorno 
alguno o elemento identificativos.

Las manos irán desnudas, sin 
guantes, y no se lucirán pulseras o 
anillos, permitiéndose únicamen-
te el uso de alianza matrimonial. 
Tampoco podrán llevarse las uñas 
pintadas.

El calzado a usar con el hábito na-
zareno ha de ser negro, no permi-
tiéndose otro color ni, bajo ningún 
concepto, calzado deportivo.

Los calcetines o medias a usar bajo los 
zapatos deben ser de color negro. Está 
prohibido el uso de calcetines blancos 
o de otro color.

El pantalón deberá re-
mangarse para que nun-
ca sobresalga por debajo 
de la falda de la túnica.
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Estrenos - Viernes Santo 2013
Bordado de la bambalina trasera del palio
El próximo Viernes Santo, verá la luz la bambalina trasera del 
palio de la Santísima Virgen, bordada por ambas caras, en oro 
sobre terciopelo color burdeos. Así, concluye la segunda fase 
de este ilusionante proyecto, que se está materializando en el 
taller de bordados de Salvador Oliver Urdiales, bajo el diseño 
de nuestro hermano Eloy Téllez Carrión. Se trata de una obra 
de importante magnitud, destinada a ser una de las piezas más 
relevantes del bordado malagueño. A pesar de su discreta di-
fusión mediática, ya que hasta que no se haya terminado por 
completo no se dará por estrenado propiamente, la obra ha 
sido elogiada por cofrades propios y extraños.

Bajo este rótulo, José Manuel Ber-
nal Montero, músico sevillano y di-
rector de la banda de la Sociedad 
Filarmónica ‘Nuestra Señora de la 
Oliva’, de Salteras, ha compuesto 
la nueva marcha que sonará tras 
el trono de la Virgen del Monte 
Calvario. De estilo personalísimo, 
inspirado en nuestra ermita e ima-
gen titular, Bernal engrandece así 
nuestro patrimonio musical con su 
primera pieza para Málaga que, si 

bien se habrá estrenado en con-
cierto el 2 de marzo, sonará por 
primera vez en la calle, el Viernes 
Santo. El 27 de enero, el diario 
ABC de Sevilla, titulaba ‘la tercera 
saeta’ refiriéndose a esta pieza, la 
última composición que reproduce 
una saeta –en este caso, la pro-
pia de Málaga-, tras las marchas 
‘Saeta Cordobesa’ y ‘El Cachorro, 
saeta sevillana’ del insigne músico 
jienense Pedro Gámez Laserna.

Gran Cruz de la Orden del 
Mérito Militar con distintivo rojo
Donada por un hermano, se trata de una conde-
coración al mérito en operaciones militares du-
rante algún conflicto armado. Consiste en una 
placa abrillantada de ráfagas en oro, con la cruz 
de la Orden en color rojo —en alusión al distin-
tivo que acredita—, orlada de dos leones y dos 
castillos en plata. El distintivo rojo, se otorga 
por los méritos citados. Esta enseña, se suma a 
otras piezas de naturaleza militar, como los fa-
jines, que luce nuestra Virgen y que constituye 
una práctica muy extendida en nuestro país.

Donación de mantilla
Nuestro hermano D. Juan Antonio Medina de la Torre ha donado re-
cientemente una mantilla a la Santísima Virgen, confeccionada en 
tul de seda y bordada artesanalmente con dos hilos, uno de canilla 
y otro de relleno. El dibujo empleado, consta de distintos adornos, 
rodeado con una cenefa de greca. Desde estas líneas, agradecemos 
la generosidad de dicho presente, que enriquece significativamente 
el ajuar de nuestra Virgen.

Marcha de procesión ‘Santa María 
del Monte Calvario, saeta malagueña’
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Recordamos a los hermanos que en nuestra Er-
mita existe una amplia cripta de columbarios para 
albergar las cenizas de nuestros hermanos difun-
tos. Hay disponibles de diferentes tamaños y pre-
cios y se ofrecen facilidades de pago que hacen 
muy accesible su adquisición.

Durante el año se pueden visitar los sábados 
de 17 a 19 de la tarde.

Existe una puerta de acceso directo a la expla-
nada de aparcamientos para facilitar la entrada a 

la cripta a todos aquellos que lo deseen y, espe-
cialmente, a personas impedidas o con dificulta-
des de movilidad.

Para más información, consulte los datos sobre 
los columbarios en www.hermandadcalvario.es, 
o llamando a la Casa de Hermandad, al teléfono 
952 26 66 01.

Capacidad 12 urnas 1.800 €

Capacidad 16 urnas 2.100 €

Capacidad 18 urnas 2.200 €

Capacidad 24 urnas 2.400 €

Columbarios
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